
  
    
  


  
    
      
        



         


         


         


         


         


         


         


         


        A Alejandro


        Que desde que nació fue mi inspiración


        

      

    

  


  
    
      
        



        Allí estaba, debajo de la lluvia, detrás de un árbol deshojado, a pesar de haber jurado que no iba a ir. Veía caras conocidas y otras no tanto, el cura estaba situado delante del ataúd y recitaba su sermón proclamando el descanso eterno.


        

        Miro el ataúd era negro y no obstante mejor de lo que sabía que su familia se podía permitir, “a lo mejor su situación había cambiado” pensó mientras seguía cayendo una lluvia fina que calaba los huesos, tenía las manos metidas en su chaquetón y la cara medio cubierta, no quería de momento que nadie le viera, aún no había decido si dar el pésame o no, y aun nadie se había percatado de su presencia.


        

        Hacía tanto tiempo que no regresaba a su pueblo natal  que se le hacía asfixiante estar allí y miro al cielo buscando aire, visualizo  un gris plomizo que le hizo levantar la comisura del labio  irónicamente mientras el agua resbalaba por su cara, era el mismo color que siempre recordaba  cuando se permitía pensar en su pasado.


        

        Por fin el sermón había terminado, vio a los pocos asistente despedirse de dos mujeres, una muy joven y otra más mayor, ambas bellas aunque diferentes, la joven era morena y de piel clara, la mayor rubia y estilosa, durante un tiempo ese pelo había sido de un rubio intenso, despertando la envidia y el deseo de todos los vecinos de su barrio, ahora se había blanquecino con el paso del tiempo, desde donde estaba no podía distinguir bien sus rasgos faciales, pero sabía quién era ambas, May, la dulce y pequeña May y su madre.


        

        Por May estaba allí, no podía decir que no a su llamada, recordó a esa niña morena con la cara redonda y unos ojos increíblemente verdes que siempre estaba pegada a su hermano Mikel  y a él.


        

        Mikel y él eran de la misma edad, e iban juntos a clase, se conocían desde que tenía memoria, residían a dos casas de diferencia, los dos compartían los mismos gustos, los mismos anhelos, habían pasado toda su infancia jugando el uno en casa del otro, habían crecido juntos, se habían emborrachado juntos, descubierto a las mujeres a la vez y con el paso del tiempo a los dos les embargo las mismas ganas de salir del agujero que ambos llamaban hogar, y los dos lo habían conseguido aunque de manera bien distintas.


        

        Recordaba a Mikel, con el mismo color rubio de pelo que su madre y los ojos también verdes como los de May, tan divertido y extrovertido, con una sonrisa pícara siempre en su rostro, ideando nuevas aventuras, sin miedo a nada, encontrando soluciones para todo, con un vigor que parecía que se iba a comer el mundo, poseía la capacidad de convencer a todos de sus ideas, él se había visto abocado a multitud de situaciones donde siempre Mikel salió vencedor, al contrario que él.


        

        Yo sin embargo soy más reservado, cauto, me cuesta interactuar con las personas y tengo  un carácter demasiado explosivo,  nadie de su entorno entendió porque eran los mejores amigos que existían, más aún eran como hermanos y al mismo tiempo, eran como la noche y el día, se repelían en la misma medida que necesitaban estar juntos, pero poco a poco la rivalidad entre ellos creció hasta hacerse insoportable.


        

        Y allí estaba la pequeña May , siempre en medio de los dos,  sentía adoración por Mikel y el por ella, Mikel siempre decía que era lo mejor de su familia, era siete años menor que él y  la única persona que de verdad le había importado, pensó con cierta amargura.


        

        Desde que ella empezó a andar siempre que podía estaba pegada a él, cuando salían de clase para ir a casa, ambos iban a buscarla a su clase, se la llevaba a los partidos, a las excursiones, al cine, a todos los lados que podía siempre iba con ella, decía que ella estaba mejor con el que con su familia y en cierta medida era cierto, al principio le costó aceptar su presencia, pero poco a poco se acostumbró a ella, a su imaginación desmedida, a su torpeza, a su terquedad y se generó dentro de él un sentimiento de protección que aún le acompañaba.


        

        Se acordó de cuando ambos venían a casa de su padre a las tantas de las noches, les daba de cenar y se quedaban durmiendo todos en la misma cama, de las múltiples veces que se habían colado en la trastienda del cine del barrio para entre ver alguna película, de cuando construyeron una casa con toda la basura de su vecindario y se pasan los días allí encerrados, del primer coche que armaron a base de piezas del desguace, pero sobre todo se acordaba de la última noche que pasaron todos juntos, donde tanto él como May acabaron en  el hospital.


        

        Lo que al principio fue admiración por él fue degenerando en envidia entre ellos, ya que mientras Mikel salía victorioso de todas las situaciones él pagaba siempre el castigo, si Mikel le copiaba los deberes, a él se los hacían repetir, cuando conseguía dinero para comprar cualquier cosa que quería o necesitaba, él lo gastaba y le hacía sentir culpable, cuando invitaba a una chica a salir siempre Mikel se las apañaba para meterse en la cita y llevarse a la chica,  el coche que construyeron lo apostó en una partida de póker y lo perdió, así era Mikel se aprovechaba de todo el mundo para su beneficio.


        

        Recordando su infancia, bajo el montículo que le separaba del ataúd y cogió un puñado de tierra que apretó tan fuerte que la arena se clavó en los dedos, mientras apretaba la mandíbula y susurro “descansa en paz, amigo” subió la mirada y se encontró con esos ojos increíblemente verde que lo miraba fijamente.


        

        Hacía dos días que había recibido una llamada en su despacho, recordó a su secretaria Susan diciéndole que tenía una llamada de un familiar que decía llamarse May y se la hizo pasar. Una voz clara y femenina le dijo; “Robert, soy May, ha muerto”, no tuvo que preguntarle más. Solo le pregunto que cuando era el funeral y allí estaba. Ahora que la tenía cerca podía ver su tez clara y sus mejillas rosadas, la nariz chata, y una boca generosa que no recordaba. El tiempo la había vuelto hermosa, ni siquiera sus profundas ojeras y los ojos enrojecidos  afeaba su rostro


       

         May lo siento de veras- dije mirándola directamente a esos ojos verdes que le miraban tristes y cansados, cogí su pequeña mano, y noto que esta helada, me fijó en la ropa desgastada que llevaba y en el chaquetón lleno de arreglos que dudaba que le abrigara- si puedo hacer algo por ti o por tu madre.


        

         Gracias por venir, no estaba segura que vinieras- le  dijo con una voz clara y firme, manteniendo su sonrisa triste.


        

         May sabias que tenía que venir- conteste, molesto por insinuar que no lo hiciera, aunque hasta hace 10 minutos el mismo dudara porque había venido- De verdad que si necesitas algo… -soltó su mano, y se sacó una tarjeta de su cartera y se la puso entre sus manos- llámame.


        

        Se giró a mirar a la mujer rubia que lloraba ruidosamente en el hombro de su hija;


         Rosalind,... - no abrió los ojos.


        

        La observo y recordó que de adolescente le pareció la mujer más adorable del mundo, ahora estaba esquelética y el cuerpo lo tenía encorvado como si el peso de la vida hubiera hecho mella en ella,  no obstante no debía de tener más de 53 años, pero sabía que vivir en Stown te hace envejecer rápidamente, y no había tenido una vida fácil, aunque en gran medida ella se lo había buscado, pensó con amargura - siento lo de Mikel.


        

        La mujer le dirigió una mirada perdida


        -  Robert, hijo, menos mal que por lo menos tu estas bien- y volvió a llorar profusamente, y se le echó encima , no puedo más que sostenerla  mientras hipaba en su abrigo y repetía-  al menos tú te salvaste..


        

        Se le hizo un nudo en la garganta mientras acariciaba a esa mujer que había  sido lo más parecido a una madre que había conocido.


         Mamá, por favor…- dijo la pequeña May mientras abrazaba a su madre para retirarla de él.


        

        Pero esta se giró de repente.


         Te tienes que llevar a May de aquí, no quiero que acabe como su hermano ni como yo -le rogó girándose y  aferrándose a su brazo.


        

         May me tiene para lo que necesite - le respondí sin pensar.


        

        De repente oí una voz grave detrás de mí…


         Hijo


        

        Ahí estaba mi mayor pesadilla, la razón por la que no había vuelto desde hacía siete años, quizás si él no hubiera existido hubiera vuelto a por Mikel y a por May, pero no podía volver... no quería verlo, no quería oírle y mucho menos hablarle, se giró tenso y aguantado la respiración para enfrentarse…


        -  Hijo, me alegro de verte.


        Vio a su padre, había perdido parte de su porte, y el pelo estaba cubierto de canas, pero seguía siendo un hombre imponente, tan parecido a él, de espalda ancha y tez morena, con esos ojos azules que a él siempre le parecieron helados, pero sobre todo se fijó en  esas grandes manos que había temido durante toda su infancia, callosas y ásperas,  de repente se sintió pequeño, indefenso, necesitaba irse…irse de allí, le empezaba a faltar el aire, y podía sentir el sabor del miedo, se giró para empezar su huida y esa mano grande le aferró la chaqueta.


        

        -  ¡¡Suélteme ahora mismo!!- le grite y me zarandee- ¡¡ya le dije que jamás me volviera a tocar!!-vio la cara asustada y ofendida de su padre, pero no podía quedarse más, no lo soportaba.


        

        

        

        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Hacía tres días del funeral, y aun no se le había ido el sabor amargo de la boca, se sentía como un cobarde por volver a salir huyendo, bueno, dentro de un tiempo ni me acordare, me dije sumergiéndome en los gráficos de divisas que tenía en el monitor de mi despacho.


        

        Desde hacía tres años trabaja de bróker en la City londinense, había ascendido rápidamente teniendo en cuenta que no había estudiado carrera de finanzas, y el graduado se lo sacó a duras penas en un centro por la noche.


        

        Desde el año pasado le habían dado cuentas con importante sumas de dinero, diversificándolas  exitosamente en bonos, divisas e índices, casi todos sus clientes habían recibido bonificaciones, y por tanto el también, aunque todavía estaba muy lejos de poder saldar la deuda que tenía.


        

        Ahora su vida era algo más estable, pero solo vivía para  y por  su trabajo, requerimiento que era imprescindible si trabajas en la City. Vivía en una loft de dos dormitorios a diez minutos de su trabajo, la renta era alta, pero valía la pena por no tener que desplazarse a diario, era el primer sitio que consideraba realmente su hogar aunque no había cambiado mucho del mobiliario original, solo un sillón más cómodo, una cama y una televisión más grande


        

        Se había hecho amigo de dos compañeros de trabajo Ray y Michel, ambos entraron casi a la vez, si bien ellos venían con una beca bajo el brazo y una carrera prometedora, sus comienzos habían sido más difíciles, ya que entró de chico para los recados, y nadie creía que pudiera comprender los entresijos de la bolsa, pero ahí seguía y ahora responsable de un pequeño grupo de becarios que trabajan para él.


        

        Entró Ray por la puerta.


        -  Bajas a comer, luego nos vamos a ir a jugar al pádel, ¿te apuntas?


        

        -  No puedo, hoy viene el apoderado de L.I Incom, a ver su cuenta de resultados, le pediré a Susan que me pida algo.


        

        Susan era la secretaria de la compañía, tenía más de 40 años, y era una mujer exigente y resolutiva, se ocupaba de organizar las agendas y horarios  de  todos los jefes de operaciones, y sentía por él cierta predilección, puede ser porque cuando entro era su responsable directa.


        -  Ufff, qué tío más pesado, pensara que con el dinero que ha ingresado debería ser más rico que Steve Jobs, y eso que su balance, es más que positivo.


        

        -  Ya, pero ya sabes que la mayoría de estos pequeños inversionistas no entienden que esto no es un depósito a plazo fijo, y que no hay una varita mágica que siempre puedas hacer que ganen.


         


        -  Ya, pero ahora nos toca trabajar para las pequeñas divisiones, bueno a nosotros, tú ya has subido un escalón con la cuenta  M.Lan, con más de 1,5 billones-  dijo un poco molesto.


        

        Ray también había estado luchando para conseguirla, pero qué demonios, sus operaciones habían sido mejores, había ganado menos, si es verdad, pero había perdido bastante menos  que él. Y el presidente de la compañía, había preferido su estrategia.


        -  Ray habrá otra cuentas- le dijo levantándose y dándole una palmada en el hombro.


        

        -  Menos mal que al menos te sigo ganando al pádel, chico de los recados, le dijo riendo y saliendo por la puerta.


        

        Se río ante el comentario, hacía tiempo que ya no le ofendía que le llamaran así, era su mote, de repente oye la voz de Susan por la línea;


        -  Señor Hadson tiene una llamada.


        

        -  ¿Quién en Susan?


         


        -  La Srta. May St Lewis


        

        Mierda, pensó, que quería ahora…, seguro que hablar del funeral, le podía decir que estaba ocupado, suspiro;


        -  Pásamela, y por favor Susan, me puedes pedir un Sándwich de Pavo.


        

        -  Sí, señor. Se la paso.


        

        -  May, soy Robert ¿paso algo?


        

        -  No, es que me preguntaba si podríamos vernos.


        

        Se la oía distorsionada, estaba como en un bar, y su voz que solía ser clara, sonaba quebrada, pensó que algo sucedía.


        -  ¿Pero pasa algo? ¿Estás bien?


        

        -  Si estoy bien,  pero te tengo que pedir algo.


        

        Que quería, nada bueno pensó.


        -  ¿No me lo puedes decir por teléfono?


        

        -  No tiene que ser en persona, te lo pensaba decir en el funeral, pero como te fuiste tan rápido...


        

        Mierda, ya le iba a recriminar.


        -  Bueno, ¿pues cuando puedes venir a verme?


        

        -  Es que no puedo ir a verte, pensé que quizás tú podría venir- dijo titubeante.


        

        Estaba loca si pensaba que volvería a Stown, ni todo el oro del mundo podía hacer que volviera a estar cerca de su padre.


        -  ¿Porque no puedes venir a verme? Yo la verdad May es que tengo mucho trabajo y porque no me has llamado a mi móvil en vez de a la oficina- dijo con voz más enfadada de lo que realmente estaba.


        

        -  Te he llamado, pero no me lo has cogido- de repente se acordó dos números largos que no reconoció, seguramente era de un teléfono público, claro  May no debía de tener móvil, pero sí que tenía teléfono en su casa o por lo menos lo había tenido- no tengo suficiente dinero para el autobús hasta allí.


        

        -  Si ese es el problema te pago el billete, pero vamos creo que es más sencillo si me dices lo que ocurre- me estaba exasperando, nunca había sido muy paciente.


        

        -  No, tiene que ser en persona,..- sonreí imaginándola con los brazos en jarras y los labios apretados, como cuando era pequeña y se empeñaba en hacer algo.


        

        -  Está bien, May,  te paso con mi secretaria para que te saque el billete, pero te advierto que tendrá que ser el viernes por la tarde, hasta entonces estoy muy liado.


        

        -  O como no, tu secretaria,.. - me soltó despectivamente- está bien el viernes por la tarde, lo que te tengo que pedir no llevará mucho tiempo.


        

        -  Pues entonces sería más sencillo si me lo dijeras y ya está,- la oyó suspirar con brusquedad,- está bien, está bien tu ganas.


        

        Suspiro y le pasó la llamada  a Susan:


        -  Por favor Susan búsquela a Srta. St Lewis un billete de ida y vuelta para este viernes sobre las 7 u 8 de la tarde.


        

        -  Si Sr Hadson, le informo también que el Sr Louis Stewards de L.I. Incom acaba de llegar.


        

        -  Mierda Susan pero no teníamos cita a las 15:00.


        

        -  Si Sr Hadson, pero ya sabe lo impaciente que es.


        

        Suspire y mi humor se tornaba más gris de lo habitual, no le hacía gracia la llamada de May, ni el adelanto de su cita, y encima hoy volvía a no comer. No le gustaban los imprevistos, y si algo sabía de la familia St Lewis es que su vida era una improvisación


        

        

        

        Era más de las siete de la tarde cuando salió de su despacho, como esperaba la reunión había sido infructuosa y tediosa, el Sr Louis quería más beneficios sin invertir más capital ni correr más riesgo, ni siquiera quería invertir en nuevos bonos el dinero que había ganado en bolsa, decía que necesitaba tener liquidez disponible, así que finalmente habían firmado la renovación del contrato en las mismas líneas que el año anterior.


        

        Le agotaba la labor comercial que su puesto le exige, su carácter introvertido y  práctico, no era el adecuado para alabar a los clientes, y lo sabía, con los números eran diferentes estos le hablaban, pero con las personas  le costaba conectar, y más con ese tipo de personas se tenía que morder la lengua, para no explotar y echarle de su despacho.


        

        Necesitaba moverse, sentía el cuerpo rígido y agotado, necesitaba adrenalina,  cogió de su taquilla la bolsa de gimnasio, siempre que podía hacía deporte, principalmente boxeo, running y pádel, no para estar en forma, aunque su cuerpo lo estaba, es que necesitaba agotarse hasta el extremo para dormir tranquilo, sino padecía de un fastidioso insomnio y los recuerdos le asaltaban sin darle tregua.


        

        De repente pensó en May, ¿qué quería? ¿Porque no se lo habría dicho por teléfono? el viernes la vería, le había mandado un  mail Susan de que su tren llegaba a las  19:35 y el regreso lo había cerrado a los 20:20, por lo que fuera que le tuviese que decir sería rápido, por eso no entendía por qué no se lo había dicho por teléfono y se hacía 150 km.


        

        Se arrepintió de haber sido tan brusco, la debería haber invitado a cenar al menos pensó, después de tanto tiempo era lo mínimo que se merecía,  pero con tan poco tiempo, solo podría estar en la cafetería de la estación.


        

        Saludo a su entrenador Rudolf que estaba enseñando unos ganchos a un chico joven, y se puso a golpear rítmicamente al saco, algo importante tiene que ser, pensó mientras pegaba más y más fuerte, recordaba que May era de naturaleza práctica, y si venía era por algo, era directa como él, o por lo menos lo era, ahora puede ser que hubiera cambiado, cuando dejo de verla no era más que una niña apenas acaba de cumplir los 13 años, pero poseía el mismo carácter decidido que su hermano.


        

        De repente le vino con intensidad esa imagen de Mikel, joven, lleno de vida y tan alocado, tan decidido, dejó de pegar saco, y sintió que se le secaba la garganta, la gran parte de su huida fue culpa de Mikel, si él no hubiera estado chinchando durante  semanas de que ganaba más dinero que él, nunca hubiera accedido a su alocado plan, pero Mikel sabía muy bien cómo jugar con la gente para que hiciera lo que él quería.


        

        ¿Sería para hablar de él que venía? Se preguntó, sabía que Mikel hacía tiempo que no andaba en buenos pasos, desde que cumplió los 14 años empezó a ir con las bandas de la zona, enseguida ganó fama de duro y alocado, todo eso mezclado con la atracción hacia el peligro y con su necesidad de sentirse poderoso, solo podía haber ido a peor. ¿Debería dinero, por eso venía?


        

        Pero May era diferente era decida, sí, pero era consecuente, la única necesidad que la conocía era la de proteger a su madre y estar pegado a su hermano, le encantaba el arte desde pequeña, y siempre cambiaba su mundo a su forma y lo rodeaba de luz, era generosa y cálida, daba todo lo que tenía y hasta lo que no tenía, pero sobre todo era testaruda más que cualquier ser que hubiera conocido, si algo se le metía en la cabeza no paraba hasta conseguirlo.


        

        De repente una voz nasal le interrumpió sus pensamientos.


        -  Chico, si vienes a estar parado es mejor que te vayas a tu casa- le dijo Rudolf subiendo  al cuadrilátero y le hizo señas de que se subiera.


        

        Y sonrió aliviado una buena pelea era justo lo que necesitaba


        

        


        

      

    

  


  
    
      
        



        El despertador sonó a las 6:00 a.m. al fin era viernes, había quedado para esa noche con Ray y Michel para ir a un lugar de moda, como Michel calificaba a cualquier antro que costaba cada copa un riñón y solo iban niñas cool.


        

        De los tres él era el más atractivo, llevaba aspecto hípster con barba y su pelo rubio rizado siempre en coleta, vestía con camisa estrechas, americana y vaqueros, y su álbum de conquista no tenía fin.


        

        Michel vivía para y por la vida, le rodeaba un aire despreocupado de los que nunca les había faltado nada, y que le hacía que las mujeres se derritieran y los hombres quisieran ser sus amigos,  tanto Ray como él pensaba que acabaría de concejal o en algún puesto político como su padre, no era buen inversor, pero sin embargo era el mejor comercial que conocía, y siempre les embaucaba para ir a cualquier antro que él calificaba de moda.


        

        Ray era diferente, vivía obsesionado con ser un gran bróker, su aspecto alto, corpulento, con una voz tronadora impactaba a la gente, le apasionaba su trabajo, el fútbol y los coches, soñaba con montar su propia empresa y no depender de las decisiones de nadie.


        

        Fue solo con el pantalón del pijama a prepararse su café de la mañana, amaba ese silencio en su casa, y se sentó delante de su Tablet a ver las últimas noticias financieras, todo apuntaba que las bolsas cerrarían con una buena subida del dólar.


        

        Sonrió sabiendo que tenía varios cambios comprados, se comió un donut y se metió en la ducha, hoy en principio no tenía ninguna reunión con ningún cliente, así que se permitió ponerse más de sport, se puso una camiseta negra y un pantalón blanco de pinza, aunque llevaba más de tres años poniéndose traje aún le hacía sentir raro, como le decía Susan el hábito no hace al monje y tú siempre serás el chico de los recados.


        

        Se peinó su pelo negro abundante para atrás, y se miró al espejo mientras se tocaba la barba que le empezaba a asomar, y pensó que hasta el lunes aguantaría.


        

        Se cepillo los dientes, y se puso una americana beige encima, a las 6:50 estaba sentado viendo sus mail, era uno de los primeros que siempre llegaba a la oficina, esas horas antes de que abriese la bolsa le servía para revisar los activos abiertos que tenía y cerrar los que creía que iba a caerse.


        

        A las 7:30 entró por la puerta Susan como todas las mañanas, le indico que el martes de semana venía el presidente de M. Lan y que el lunes tenía una reunión para ver qué propuesta de inversiones le iba a ofrecer, como si no hubiese trabajado en eso toda la semana, le dio el listado de clientes que hoy tendría que llamar, calificados por importancia, y por último le recordó que a las 7:30 tenía que acudir a la estación de Liverpool a buscar a May.


        -  Susan, ¿te dejo un número de teléfono para cancelar la cita?- le pregunte, no estaba de humor para verla y quizás le pudiera dar una excusa.


        

        -  No Sr Hadson, me dijo que si se lo dejaba cancelaría la cita. Y que usted ya sabía un número al que llamar en caso de querer encontrarla.- sonrió tristemente, como le conocía, el número al que se refería era el de casa de su padre y sabía que solo lo llamaría por cuestión de vida o muerte.


         


        -  Gracias es todo Susan- y vio cómo se despedía con una sonrisa oblicua.


        

        ¿Qué pensaría? ¿Que era un ligue o qué? Nada más lejos de la realidad, nunca había visto a May como mujer hasta el día del funeral, donde se fijó en su boca generosa,  lo pequeña de sus manos, en esos ojos verdes pardos, y en lo castaño y largo de su pelo, de repente se sintió excitado.


        

        Mal, estas muy mal Robert, necesitas a una mujer ya, se dijo y recordó que hacía varios meses que no estaba con nadie, desde que su relación con Elsa había acabado amistosamente.


        

        Pensó en Elsa y porque no había funcionado, la conoció cuando fue a visitar a un cliente a su empresa para hablarle de nuevos activos, enseguida conectaron ella era la jefa de finanzas, más mayor que él, segura de sí misma y de una belleza exótica, habían estado más de un año juntos, pero poco a poco la pasión que sintió por ella al principio se fue evaporando y  cuando rompió no fue ninguna sorpresa, se habían vuelto a ver de vez en cuando y experimentaba con ella un agradable sexo que le dejaba satisfecho.


        

        Al contrario que Michel a él se le hacía muy difícil expresar sus deseo, sus miedos, en general todos sus sentimiento,  por eso no había tenido muchas amantes, y todas ellas más temprano que tarde habían perdido el interés,  no ayuda su carácter explosivo y lo introvertido que era, pero en realidad no le importaba que le dejaran, casi sentía alivio de no tener que preocuparse más por ellas.


        

        Será mejor que me centre en este informe, pensó y se  sumió en el trabajo hasta que Ray y Michel aparecieron por su puerta para ir a comer, cogió su chaqueta y se bajó a un restaurante hindú que era el preferido de Michel hoy.


        

        Iban hablando del partido de esta noche, y que iban a quedar en Flush para verlo junto y tomarse unas cervezas.


        -  ¿Te  apuntas? quedaremos sobre las 19:30 o así -le dijo Ray.


        

        -  No puedo, he quedado-les dije cortantemente.


        

        -  Mira eso sí que es novedad-dijo Michel riendo a Ray- pensábamos que desde lo de Elsa te habías vuelto monje.


        

        -  No es esa clase de citas, es la hermana de un viejo amigo- le conteste


        

        

        

        Ray se empezó a reír con más fuerza.


        -  Ohhh entonces es mejor de lo que hemos pensado, ¿y cómo es la hermanita?- preguntó mientras pedía un menú para tres.


        

        -  De verdad que no Ray, que solo necesita  un favor.


        

        Empezaron a reírse más fuerte, y Michel le soltó.


        -  Que pasa que es una bruja o una vieja de ochenta años, y tiene que acudir a ti para que le hagas favores,... desde luego que hay mujeres que no tienen gusto.


        

        -  No es ese tipo de favor, ya os lo he dicho¡¡¡y por cierto no tiene ochenta sino 20 recién cumplidos!!!


        

        Entonces los dos se miraron entre si.


        -  Vaya, vaya, así que 20 será un caramelito ¿cuéntanos cómo es?- preguntó Ray.


        

        -  Es morena, de ojos verdes y piel clara, bastante terca la verdad, y también patosa, me llega hasta el hombro, la conozco desde que nació y ahora acaba de fallecer su hermano.


        

        -  Joder Robertt para no ser una cita nos has dado más detalles de ella en 5 minutos , que de Elsa en todo el año pasado y eso que estuvisteis un año enrollados-dijo Michel serio-¿y no tienes ni idea lo que quiere?


        

        -  Pues no, pienso que será algo relacionado con su hermano o que le preste algo de dinero.


        

        -  Pues si quiere obras de caridad, pídele algo a cambio- le soltó Ray- ya sabes cómo funciona esto, favor por favor.


        

        Y sí que lo sabía bien, desde que se había metido en el mundo bursátil había aprendido que todos los favores se pagan y el aún tenía muchos que pagar, al que más a su padrino Gordon Miller


        -  ¿Pero bueno esta noche si viene con nosotros, no?-le volvió a preguntar Michel- Tráela si quieres.


        

        -  Que si Michel ya te dije que iba, pero ella a las 20:20 se va.


        

        -  Eso sí que es una compra en corto, te saca beneficio y se va- le soltó Ray.


        

        Le miró asqueado, sabía que en su mente todo funcionaba así beneficio // pérdida pero a veces esa forma de pensar se le hacía insoportable.


        -  Venga volvamos a la oficina que quiero repasar y ver los balances del informe M. Lan.


        -  Como no el concienzudo de Robert, quiere tener todo controlado- le soltó Ray con ironía.


        

        -  A qué viene eso Ray, sigues jodido porque no te dieron la cuenta- le excepto Michel-, supéralo tío, si es mejor que lo asumas y punto, a veces se gana y otras se pierde Por favor, me puede traer la cuenta- le dijo a la camarera india que les atendía mientras le ponía su mirada de conquista, como él la denominaba.


        

        La camarera se fue sin dejar de mirarle, y Michel suspiro diciendo, creo chicos que me he vuelto a enamorar.


        

        Tanto Ray como él sabían que llevaba varios días suspirando por dicha camarera, y se miraron resignados, mientras está volvía con la  cuenta y él le preguntaba a qué hora salía, y como los anteriores días ella se negó a decírselo.


        -  Mon chiere, vendré aquí cada día hasta que me lo digas - le dijo Michel mientras le besaba los nudillos de las manos.


        

        -  Creo que voy a empezar a quedarme a comer en el despacho - dijo Ray mientras le miraba asqueado


        

        Y los tres se encaminaron para la oficina, la tarde se presentó tranquila, la bolsa cerró con alzas y a las seis tenía el informe que le dejaba satisfecho para presentarles a sus jefes el lunes.


        

        Le daba tiempo ir a su casa darse una ducha, e ir andando hasta la estación no tardaría más de 20 min se encaminó tranquilamente a su loft, y se encontró con su asistenta Rita


        

        -  Srto. Robertt no le esperaba tan pronto- le dijo sorprendida.


        

        Era dominicana de unos 50 años, madre de 5 hijos todos varones, como siempre le recordaba ella, llevaba trabajando con él desde que alquiló la vivienda, y hacía varios apartamentos de ese bloque. Era eficiente y muy ordenada, el único inconveniente que tenía es que era muy cotilla y no tenía pelos en la lengua


        -  ¿Qué tal Rita? ¿Cómo van tus hijos?-  pregunte mientras se encaminaba a la ropa planchada que había dejado en su cama.


        

        -  Ya sabes señorito, con estos chicos míos una no tiene paz ni un momento, pero por lo menos están todos sanos, que Dios me los guarde-dijo persignándose.


         


        -  ¿Y usted, ha quedado con sus amigos que viene  tan pronto?  


         


        -  No Rita, he quedado con una vieja amiga ¿por cierto donde están mis vaqueros?


        

        Estaba buscando unos vaqueros desgastados que tenía desde hace años, no los había tirado porque fue la primera prenda que se compró con su primer sueldo y le gustaba como le quedaban.


        -  Esos pantalones roñosos, están al fondo del armario no sé porque no me deja tirarlos, manías de hombres.


        

        -  Ya le he dicho Rita que no- eligió una camisa negra y una cazadora negra de cuero con unas converse, se metió a la ducha mientras hoy la voz de Rita contando anécdota de sus hijos, de verdad que esa mujer no callaba nunca.


        

        Se peinó para atrás pero tenía el pelo demasiado largo y el flequillo venció para adelante, se puso el reloj y se miró en el espejo, solo vio un hombre demasiado ancho de espaldas, con barba creciente, y ojos oscuros cansados.


        

        -  Señorito Robertt, si no fuera por sus pantalones, estaría muy guapo le dijo Rita, ahí si yo tuviera 30 años menos no se me escapaba, porque aquí donde me ve he sido miss de mi pueblo.


        

        Se río- por favor déjeme una de sus maravillosas tartas Rita, y tenga una propina para sus hijos.


         


        -  Si claro señorito que tenga suerte con su amiga.


        

        Salió del loft justo cuando el débil sol de otoño empezaba a ocultarse, le encantaba contemplar la hermosa ciudad que era Londres, con sus bulliciosas calles,  mirar a los turistas distraídos, a las familias que se dirigían a sus hogares, a los jóvenes que salía a divertirse, pero siempre experimentaba la misma sensación de no encajar en ese sitio ni en ese mundo.


        

        Acaba de cumplir los 28 años pero se sentía como si tuviera 50 años, se imagino que era el precio de madurar rápidamente, y por un lado echaba de menos el vivir desenfrenadamente como hacia Michel o tener un objetivo tan claro como Ray, el no.


        

        Su objetivo era el salir de su casa, y vivir tranquilo, sin miedo, sin dolor y en cierta forma  lo había conseguido pero sabía que la vida que llevaba ahora no podía ser para siempre, cuando termine de pagar mi deuda me iré, quizás a un pueblo pequeño y me dedique a montar de nuevo coches


        

        Entró en la estación buscando los paneles informativos el muelle de llegada y volvió a experimentar remordimientos hacerla venir hasta allí.


        

        Bueno que me lo hubiese dicho y entonces no se tendría que haber dado el paseo, pero como es una terca, pensó  y se sentó a esperar,  hacía 7 años que no había pisado esa estación pero todo estaba igual que entonces.


        

        Por eso no quería ver a May porque desde que sabía de ella, todos los recuerdos se le venían a la memoria, y no sabía cómo manejar las emociones que le provocaba, había luchado mucho para reprimirlos.


        

        Se levantó nervioso y recordó que cuando llegó no tenía más de 200€ en su bolsillo, y no sabía qué hacer ni a donde ir, apenas tenía 20 años y no había salido mucho de su barrio, esa noche se quedó durmiendo en esa misma estación hasta las cinco de la mañana donde un guardia de seguridad le echo sin escrúpulos a la calle y  fue vagabundeando por las calles, hasta encontrar un comedor solidario que le ofrecieron algo de comer y le curaron sus heridas.


        

        Volvió a sentir ese miedo intenso y el dolor de la huida, se sintió tan indefenso…, de repente oyó el tren entrar en la estación, empezaban a bajar viajeros, enseguida la vio a la pequeña May, levantarse y echarse su larga coleta para atrás, mientras le buscaba con la mirada y una mueca de cansancio se formó en su cara.


        -  Hola May ¿qué tal el viaje? -ella le sonrió


        

        La pudo observar con más detenimiento, desde luego el tiempo había hecho un buen trabajo, era guapa, con una belleza clásica, vio su pelo enredado en el coletero, su boca húmeda y plena, su cara blanca y redonda, y esos ojos que cuando reía parecía que había oro en ellos,


        -  ¿Te apetece que nos tomemos algo?


        

        Ella asintió y sin más le agarró del brazo, y sintió un calambre por toda su piel, que le dejaba un agradable calor,  era más alta de lo que recordaba, le llegaba a su hombro y podía inhalar el dulce olor de su pelo, olía a lumbre y a leña, recordó que siempre se sentaba pegada al fuego, mezclado con un dulce olor a jazmín y a romero, pero sobre todo olía a hogar.


        

        Ese pensamiento lo perturbó y se apartó de ella,


        -  ¿Qué quieres tomar?


        

        -  Algo caliente- le contesto mientras le miraba con intensidad y se frotaba las manos para apartar el frío.


         


        -  ¿Café o té?


         


        -  Si un té. Si quieres vamos a aquella cafetería y pedimos-se dio cuenta de que estaba nerviosa, no paraba de retorcer las manos y mover el pie, eso le puso en alerta.


        

        Asintió y le abrió la puerta para que pasase, Dios qué bien olía.


        -  Coge mesa que ahora mismo vuelvo-  dijo susurrándola en el oído, se marchó a pedir un café y un té para ella, también le pido un trozo de tarta de manzana que si bien recordaba era su preferida, el pagar le exigió toda su concentración. Que me pasa…, es May, he estado toda su infancia pegada a ella y ahora me perturba solo su olor, definitivamente necesitaba estar con una mujer Robert.


        

        Cogí la bandeja y me dispuse a llevarla cuando vio que se había quitado el horrible abrigo parcheado, y vislumbre un cuerpo curvilíneo que hizo que se me parara la respiración. El vestido morado que llevaba era grueso pero se ajustaba a la perfección a sus redondeadas caderas y a su generoso busto, estaba mucho más delgada que cuando la dejó y, desde luego, no se podía comparar ese cuerpo a la de la joven preadolescente de hace 7 años, de repente la visualizo desnuda con esa piel tan suave y pálida, el sonrosado de sus pezones, los rizos castaños de su entrepierna, y casi se le cae la bandeja que llevaba en las manos.


        -  Pensé que yo era la torpe -  dijo divertida y curiosa, parecían que en sus ojos danzaban diablos amarillos y se dispuso a quitarle el té de la bandeja. No podía decir nada, estaba excitado como un adolescente y solo podía mirarla, me abrumó ese deseo repentino- gracias por el trozo de tarta, ¡¡¡te has acordado de que me gustaba de manzana!!!


        

        Vio cómo se metía un pedacito en su boca golosa, ver sus labios abrirse y cerrarse en torno al tenedor le pareció lo más erótico que había visto en su vida, y tuvo que hacer un terrible esfuerzo para no abalanzarse y morderlos.


        

        Robert, por favor contrólate… me senté tenso en la silla,… di algo lo que sea pero habla


        -  ¿De qué querías hablar May?-, le pregunte directo con una voz ronca que sonaba a enfado, vio como sus ojos se apagaban y se volvió oscuros y sombríos. Me arrepentí de haber roto ese instante de intimidad, pero era mejor así.


        

        -  Me han dado una beca para estudiar Diseño Gráfico  en la Universidad de Arte- la mire curioso, se alegró por ella-  pero  empieza la próxima semana….


         


        -  ¿Eso es una buena noticia, no?- pregunte mientras le quitaba de las manos la servilleta que llevaba más de 10 min estrangulando, pero el solo rozar sus dedos provocó otra descarga en mi cuerpo.- ¿Entonces cuál es el problema?


         


        -  Bueno… en verdad no es un problema en sí-  tragó saliva-  lo que pasa que el dinero de la beca no me lo darán hasta dentro de 5 o 6 meses,...  y…. necesito alojamiento.


        

        Eso era todo, para eso tanto misterio, la miró con ojos furiosos,


        -  De verdad May que para eso me lo podías haber dicho por teléfono, te pasare hasta recibir la beca unos 1000€ mensuales o si lo prefieres le pido a mi secretaria que te busque una residencia de estudiantes, luego cuando puedas me lo vas devolviendo.


        

        -  No Robert no te estoy pidiendo dinero… sólo te estoy pidiendo alojamiento.


         


        -  Bueno pues una residencia si lo prefieres-  conteste exasperado.


         


        -  Es que yo no quiero vivir en una residencia…. Por lo menos no todavía - dijo mirándole a los ojos.


         


        -  Bueno May pues dime dónde quieres vivir, y acabemos con esto, de verdad que no te recordaba tan caprichosa-  conteste enfadado, bebí lo que le quedaba de café de un trago, estaba excitado, muy excitado, y me estaba poniendo nervioso, muy nervioso… no quería que ella notase mi deseo.


         


        -  Robert quiero vivir contigo, al menos hasta recibir la beca.- me atragante con el café, la mire fijamente pensando que se había desequilibrado- no me mires así... lo he pensado mucho desde que te vi… y no quiero estar sola aquí...


         


        -  ¡Y quieres que sea tu perro guardián!-  le solté casi gritando.


        

        La miro como una extraña, no tenía ni idea de lo que pedía, no quería ocuparse de ella, no quería tener que pensar en ella, no quería que le removiera su vida, no la quería en su casa, no la quería en sus sueños,


        -  Dijiste que te pidiera lo que necesitará -vio que ponía los labios apretados y los brazos en jarra. Mal vamos Robert, cuando se ponía así era mejor no llevarle la contrario- y necesito que me acojas, por lo menos por un tiempo.


        

        -  Por lo menos, May… por lo menos, si yo no quiero ni empezar a vivir contigo- era una locura, se la imaginó todos los días en su casa, durmiendo al lado suyo y sabía que no podría mantener todas las sensaciones que le provocaba bajo control, y por favor, que dejarse ya se moverse…


         


        -  Robert dime una buena razón para no poder vivir al menos 5 meses juntos, si nos va mal me voy antes, te lo prometo- hay estaba, tan terca como una mula.


        

        Una buena razón, que le hacía sentir demasiado, que no soportaría verla salir por la puerta sin saber dónde iba, que acababa de darse cuenta de que era una mujer, que era una mujer que deseaba, que no aguantaba el cúmulo de emociones y recuerdos que traía con ella,- te juro que no te molestare, o es que… es que… vives con alguien, ¿tienes familia?


        

        Ahí estaba su oportunidad, si le decía que si no insistiría, pero vio el dolor y el miedo en su ojos, y no pudo mentirle… le dijo más sereno,


        -  No May, no vivo con nadie, pero eso no significa que quiera empezar a hacerlo.


        

        -  Por favor Robert son solo unos meses, y si se te hace insoportable te juro que me iré-  la miro a esos ojos verdes y vio que estaba a punto de ceder, no, era mejor que se fuera, si estaba lejos de él sería mejor.


        

        -  May… ya se me hace insoportable- le respondí y ella dio un respingo.


         


        -  Pensé, pensé que al menos éramos amigos- dijo con voz trémula y quebrada- debí haberme dado cuenta que ya no sientes nada por mí.


         


        -  No May, el problema es justo lo contrario que siento… que siento demasiado contigo-  lo miró curiosa y sorprendida, si era mejor si la espantaba diciendo que la deseaba.


        

        Ella solo le veía como un amigo, un hermano, quería a alguien que la protegiera y no se daba cuenta de que él la había dejado de verla de esa forma, la  deseaba, la deseaba con una intensidad que no entendía, si sabía que la deseaba, ella se iría, se iría espantada.


        -  May si te quedas en mi casa… te tendrás que acostarte conmigo-  dije tajantemente, y vio cómo su boca se secaba y se cuerpo se paraliza.


        

        Ni yo  mismo me creía lo que acaba de decir, no era una imposición, quería decirle  que la deseaba y  sabía que intentaría acostarse con ella, pero había conseguido acallar sus ruegos y era mejor dejarlo así.


        

        Tome aire, durante unos segundos ninguno de los dos habló, miró distraído el reloj de la cafetería y vio que era la 8:10, May se tenía que ir, no sabía cómo suavizar lo que había dicho


        -  May… -dije en un tono más suave-... te tienes que ir, pero te insisto si quieres te pago una residencia o te doy un alquiler hasta recibir la beca, pero si insistes... la condición es que te acuestes conmigo- ella seguía sin decir nada, quieta y con la mirada opaca, no aguantaba esa mirada-  May será mejor que yo también me vaya, … tienes una semana para pensarlo, si decides lo del alquiler… llama a mi secretaria ella, se encargará de todo... si decides… si decides lo contrario … llámame al móvil…


        

        Me levante y le di un tierno beso en la cabeza, era mejor así


        -  Creo que sabrás encontrar el camino al tren - susurre sobre su pelo, y me marche.


        

        Cuando salí de la estación notó que seguía aguantando la respiración, inhalo profundamente, y busco un taxi para irse al pub donde me esperan Ray y Michel, siempre tenía la sensación de que estaba huyendo de ella, de dejarla..., no puedo ser lo que tú quieres May, no puedo cuidar de ti.


        

        Le  dio la dirección al taxista, y se hundió en el asiento, empezó a sentirse culpable, por haberla puesto esa condición, aunque si era sincero consigo mismo, sabía que no iba a poder vivir con ella sin tocarla, pero decírselo así… era lo mejor, así no querrá verle, pero esa idea me desanimó aún más


        

        May, porque eres tan terca, podría haber dicho que si a lo del alquiler, y de vez en cuando quedarían para tomar algo, y quizás poco a poco podría verle con otros ojos, quizás la podría besar, quizás la podría tocar,.. Pero no, quería vivir con él, o mejor dicho quería que sustituyera a Mikel, ahora como no estaba necesitaba que volviera a ser su hermano mayor,… eso no iba a pasar…, hacía mucho tiempo que se había quitado esa carga y ella no se la iba a volver a imponer, no quería cuidar de nadie, no quería preocuparse de nadie, solo quería vivir solo y tranquilo.


        

        Mikel era el mejor en todo, tan divertido, tan emprendedor, tan atento, tan cariñoso, tan valiente,… siempre le hizo sentir de menos, su opinión siempre era la correcta a pesar de lo miles de problemas que tanto a May como él le había causado, pero siempre parecía que tenía la situación controlada.


        

        Él siempre había sido más prudente, más observador, con un carácter más reservado, veía los problemas allí donde Mikel solo veía virtudes, por eso sabía que llevar a May a su casa era un error, pero eso no significaba que no se sintiera culpable por haberle negado su ayuda, pero ya se lo había negado en el pasado, y había sobrevivido, lo volverá a hacer...


        

        Robert no es verdad, le has dado otra opción, simplemente le  has hecho la elección más sencilla.


        

        Había llegado al pub y de verdad que necesitaba una copa, enseguida vio a Ray que ya andaba por la tercera o cuarta copa, a su lado estaba Michel hablando del partido, que al parecer había sido un desastre.


        -  Hola Robert que tal tu cita-le preguntó Ray con la voz pegajosa- ¿has podido sacar tus beneficios?


        

        -  No, más bien ha sido unas pérdidas controladas- solté bruscamente - por favor me puede poner un whisky seco doble, le pido al camarero.


         


        -  Vaya, vaya, pues sí que has debido de perder, es de las pocas veces que has pasado de la sesión de cervezas para empezar por el whisky ¿qué ha pasado?- le reprocho Michel


        

        Miró al líquido ámbar del vaso, y se lo bebió de un trago


        -  Como diría Ray quería invertir en un producto muy volátil- ambos le miraron sin entender- quería venir a vivir conmigo.


        

        Ray se atraganto con su copa y se empezó a reír, mientras  Michel lo miró serio.


        -  Eso sí que es una inversión de riesgo, pobre chica, y tú dices que te conoce desde niños, pues con el carácter que tienes no sé cómo se ha atrevido, sí que debía de estar desesperada- le dijo Ray.


        

        ¿Y si era eso? que estaba desesperada por irse y no encontraba la forma, ¿ahora con quien o donde iría?


        -  ¿Y qué le has dicho? pregunto serio Michel.


        

        -  Que si quería venirse a vivir conmigo se tenía que acostar conmigo- repitiéndolo en voz alto, sonaba aún más mezquino que cuando lo dijo la primera vez.


        

        Ray estalló en carcajadas, y sintió que su humor se iba tornando más negro.


        -  Eso sí que es sacarte un beneficio, de verdad chico de los recados, que eres un crack- le soltó Ray


        

        Basta ya no aguantaba más, se iba para casa, se sentía un miserable, salió disparado por la puerta, y oyó a Michel decir.


        -  De verdad Ray que a veces eres un auténtico imbécil.


        

        Cuando iba caminando por la mitad de la calle, oyó unos pasos detrás de él…


        -  Ehhhhh Rob espera tío, espera-y vio a Michel acercarse- venga no te lo tomes en serio, sabes por lo que está molesto.


        

        -  Paso Michel, simplemente no estoy de humor, siento no acompañaros a ese bar.


        

        -  No pasa nada, tampoco era tan cool-dijo con una sonrisa pícara- venga que te acompaño a casa...


         


        -  Gracias Mich pero no hace falta, solo necesito estar a solas.


         


        -  Y mira que me da que eso es justamente lo que menos falta te hace... tío deberías dejar de encerrarte tanto en tu mundo, entendiendo que tu vida no haya sido fácil... pero...


         


        -  ¡¡Qué vas a entender!! ¡¡tú siempre has tenido todo!! y yo, yo he perdido en mi vida todo lo que fue importante para mí, ¡¡ no entiendes que a veces tienes que dejar atrás lo que más quieres para sobrevivir, aunque te partas por la mitad!!- estalló, y esta noche había vuelto a perder a May.


        

        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Era lunes por la mañana, había pasado un fin de semana infernal, y la semana no se presentaba mucho mejor. Todos los demonios de su pasado se habían juntado para no dejarle en paz, se sentía cansado  y culpable de todo, de haberse ido hace siete años, de la muerte de Mikel, de rechazar a May, de gritar a Michel.


        

        Lo único que le permitía desconectar era su trabajo y a él se había dedicado todo el fin de semana con obsesión, el informe estaba preparado para la reunión, habría dibujado tres escenarios desde el más conservador hasta el más temerario, quería actualizarlo con los últimos informes financieros, su equipo hacía más de dos horas que había entrado a trabajar, y le estaban mandando los gráficos actualizados, todavía no había hablado con Michel y Ray, pero sabía que les debía una disculpa, bueno tendrá que ser después de la reunión que estaba a punto de comenzar.


        

        No había dejado de mirar el móvil todo el fin de semana, por si May llamaba, pero seguía en silencio como era lo habitual, sonó el teléfono de su despacho y Susan le señaló que la reunión estaba a punto de comenzar,  desconecto su portátil y entró, a su lado estaba el director ejecutivo de su empresa el Sr Thompson, un hombre de 50 años, que si bien no tenía mucho olfato para la bolsa era un gran gestor, también se hallaba el presidente de M.Lan, Charles Kisher  y su hijo Edward, que debía ser un poco más mayor que él.


        

        Empezó a exponer las líneas de actuación, quería dividir los beneficios de la empresa en tres grande partidas, de ellos dependía cuánto invierta en cada una, depósitos fijos a 5 años,  daba un rentabilidad baja pero seguro, lo malo es que no podrían disponer de ese capital, otra partida a acciones de bolsa a medio y largo plazo, la rentabilidad era mediana pero podían disponer casi del 100% del capital y la última partida a acciones de corto plazo, en esta explicó que eran operaciones de horas o como mucho de días, si bien era cierto que podían duplicar el capital, también era cierto que lo podrían perder todo.


        

        Cuando estaba narrando los pros y contra de cada tipo de inversión entro el Sr Miller, el máximo accionista de la empresa y su padrino, gracias a él estaba trabajando ahí.


        

        Era un hombre imponente medía casi dos metros y pesaba más de 150 kilos, fumaba, bebía y apostaba a todo lo que podía, pero era el mejor corredor de bolsa que él había conocido, tenía un olfato innato para hacer operaciones, en una sola operación consiguió el dinero necesario para montar esa empresa y dejar de trabajar para otros, el problema era que al Sr Miller no le importaba el dinero, ni lo más mínimo, a él lo que le gustaba era apostar, y cuanto mayor era la apuesta más emocionante era su vida, así que no era raro que se hubiera arruinado dos o tres veces, de ahí que fuera solo accionista .


        

        En su último “crack” puso de director a Sr Thompson, denominándole su plan de pensiones, le cedió todo los poderes de la empresa para no tener autoridad para venderla, actualmente solo llevaba tres grandes cuentas, que cada una triplicaba la cantidad que M. Lan quería invertir.


        Le extrañó su visita, raramente se dejaba caer por la sala de juntas, y mucho menos por las oficinas donde ellos estaban, poseía una planta entera para él dos pisos más arriba y allí estaba la mayor de su tiempo, nada bueno podía significar su presencia.


        -  Buenos días Charles, ¿qué tal esta?- Saludo al presidente de M. Lan- vaya, vaya qué joven tan guapo, eres el vivo reflejo de tu padre, chico- dijo dándole una palmada en el hombro.- ¿Os han ofrecido ya algo? O estos insensatos ni siquiera saben que te encanta el whisky escocés, ¿y tú chico que tomas?


        

        -  Menos mal que has llegado Gordon, me estaban aburriendo con porcentajes de riesgo, volatilidades, y todo eso que a mí no me interesa y que tú también conoces.


         


        -  Es que las nuevas generaciones no les enseñan cómo hacer negocios- dijo Gordon Miller mientras le daba otro vaso de whisky al hijo y me miraba enojado-.Lo que te ha enseñado está muy bien para viudas y pensionista, pero el Sr Kischer lo único que quiere hacer es que su nueva esposa viva exageradamente bien y si la hubieras conocido, no hubieras perdido el tiempo en hacerle estas propuestas, verdad Charles.


        

        El viejo Charles Kischer empezó a reírse sonoramente, mientras su hijo ponía cara de disgusto


        -  Y con la edad que tienes, no te ofendas Charles, lo único que te pueda interesarte son acciones cortas, que te hagan ser rico enseguida, y lo mejor son los futuros de materia primas.


        

        Mierda, lo sabía, los futuros de materias primas, en los últimos años estaban muy de moda, el problema es que era altamente volátiles, era comprar las producciones de algodón, trigo, cereales, …de cultivos que aún no se habían plantado, y dependían de miles de circunstancia externas, el tiempo, las guerras, la natalidad, etc.. Él personalmente los odiaba, no solo porque te exige estar constantemente pegado al ordenador, sino porque afectaba a las economías más débiles y pequeñas, ya habían provocado una crisis alimentaria y si no se reglaba sería la primera de varias,  pero también era cierto que provocaba grandes beneficios.


        -  Pues ya está Gordon, te dejo mi dinero para que juegues a comprar comida.


        

        -  Pero Papa, deberíamos ver los riesgos que eso trae - dijo el hijo de Charles Kisher.


         


        -  No te preocupes Edward, si lo pierdo eso no va a afectar a tu herencia, y si lo gano tú no lo vas a disfrutar- le dijo con sarcasmo- es que Gordon mi hijo se ha convertido en mi chofer, tiene miedo que dilapide toda su herencia, y en vez de buscar algo que hacer se dedica a seguirme a todos los sitios que voy.


         


        -  Jajajaja, es lo que les hemos enseñado, te mandara  Robert una copia del contrato y si en 6 meses no te hemos reportado unos sustanciales beneficios, quedarás libre para buscarte otro corredor, eso sí el chico lo hace bien, le tendrás que dar el 1% de tus beneficios.


         


        -  Gordon según el acuerdo inicial iba a estar con nosotros un año- le amonestó el Sr Thompson mientras se limpiaba las gafas tranquilamente, ese hombre era inalterable.


         


        -  No te preocupes Olaf, estoy seguro que Robert sabrá hacer que se quede con nosotros mucho tiempo, y si no se tendrá que buscar otro trabajo, verdad Robert, dijo dándole una palmada- y tendrá que abandonar ese apartamento tan bonito que amablemente le pagamos- será… sentí como me subía la bilis a la boca, y me tuve que morder la lengua, se preguntó cuánto había apostado esta vez y será a su favor o en su contra.- Mientras déjame Charles que te acompañe a la puerta.


        

        Y salieron todos dejándole recoger sus informes, cuando los tuvo apilados los tiró con rabia  a la basura y se levantó para cerrarse en su despacho, odiaba esa sensación de ser un muñeco entre sus manos, desde que le conoció iba a golpe de sus caprichos, y nada parecía complacer, le debía todo lo que ahora tenía, pero también se lo recordaba cada día que sin su ayuda, no era más que el chico de los recados.


        

        Me senté en mi silla, y me gire para ver la ciudad que parecía inquietantemente en calma, debería abandonar todo, lo que tenía guardado no le daba para vivir toda la vida, pero si para irse a otro trabajo, comprar una casa a las afueras y no estar bajo sus manos, pero el problema es que no sabía hacer otra cosa, ni sabía dónde ir.


        

        Oyó que la puerta se abría, y una voz ronca que decía


        -  Chico de los recados eres nefasto. Te doy un caramelo y ni siquiera sabes desenvolverlo, cuando te entrara en esa tozuda cabeza que vale más la información personal que miles de análisis técnicos que hagas, pero sigues insistiendo. Mira que sabía que ibas a hacer una mierda de presentación- dijo mientras se sentaba en su silla de despacho y se encendía un puro en su cara- y tú entre todos tendrías que saber lo importante que es la información personal, verdad….


        

        Era cierto, me metí a trabajar en una empresa de catering a domicilio al enterarme de qué servían todas las noches en su planta privada, gracias a una conversación cuando trabajaba de camarero en un pub, hace más de 6 años, y allí estuve limpiando, cocinando, sirviendo durante más de un año, tragándome todo el turno de noche por un salario mínimo, hasta que uno de los camareros de piso se puso malo y me dejaron subir a servir los licores al Sr Gordon Miller y a sus amigos, en una de las timbas de póker que habitualmente montaba cada martes y jueves por la noche en su piso.


        

        Todos los compañeros de catering se mataban por subir, ya que las propinas eran más que generosas, aun me acuerdo como si fuera ayer de que eran las cuatro de la mañana, llevaba más de 18 horas trabajando, y los tres amigos del Sr Miller estaban lo suficiente borracho y desplomados como para irse a su casa, entonces el Sr Miller le dijo:


        -  Ehhhh tu chico si quieres ganarte una buena propina llama a los taxis y busca la dirección de mis amigos para que se los lleve a casa- por entonces tenía solo 22 años y llevaba más de dos años malviviendo en pisos compartidos, albergues y casas de caridad.


        

        -  Sí señor, pero con una condición, que la propina la elija yo- Gordon Miller se río y se acercó amenazadoramente, a lo que agregó- no se preocupe no es dinero lo que busco.- Eso le hizo levantar irónicamente la ceja y le dijo- Ok de acuerdo, pero tendrías que hacerlo en menos de 30 min, tendrás que sacarlos a todos de aquí y darle al taxista la dirección exacta.


        

        Enseguida me puse manos a la obra, llame a un taxista que conocía del pub donde seguía trabajando y que siempre se llevaba a los clientes borrachos porque así les podía coger dinero de sus carteras, en 15 min estaba en la habitación con él, como era muy corpulento entre los dos los sacaron a todos arrastrando, sabía dónde vivía dos de ellos, ya que habían estado todas la noches hablando de su maravilloso piso en Kensington, al lado del Holland Park, pero el último no había abierto la boca, y se negaba a irse.


        

        Así que fui a la mesa de póker donde se había jugado la cartera  y la abrí encontré una dirección de  Brixton que no estaba seguro si era su domicilio, pero se la dio al taxista para que le llevará.


        

        Le mire  a Gordon Miller pensando que me había equivocado, pero solo le vio reírse mientras se fumaba otro puro.


        -  Señor, ¿me he equivocado?- le pregunté, temiendo haber desaprovechado mi oportunidad.


        

        -  Ni idea chico, a ese no le conocía hasta  esta noche- dijo divertido, mientras me ofrecía un whisky, pero por lo que te lo has currado... al menos te mereces que escuche tu petición.


        

        Me bebí el vaso de un sorbo, no estaba acostumbrado a tomar whisky seco, era más de cervezas.


        -  Señor quiero que me enseñe a jugar en bolsa


        

        Y él se río hasta que empezó a salirle las lágrimas.


        -  Chico, hay un montón de cursos gratuitos por internet, y ahora mismo me podrías haber pedido cualquier cosa de este apartamento y te hubiera dado de comer para todo el año...


        

        -  Señor… ya me he hecho un montón de cursos pero no sé cuándo es buen momento para comprar o para vender, y quiero trabajar de bróker, quiero ganar dinero.


        

        -  Jajajaja todo el mundo quiere trabajar de bróker, excepto los bróker chico... y lo de saber cuándo comprar o vender eso solo se aprende perdiendo y ganando dinero.


         


        -     Pero debe haber señales, signos,...usted los sabes, eso es lo que quiero que me diga.


        

        Se río más y se quedó mirándome atentamente.


        -  Está bien, está bien haremos un trato  todas la noche me buscaras un whisky igual o mejor que este, si me gusta te enseñaré señales que te harán ganar pero si no me gustan perderás tu dinero, por cierto tendrás que buscarte unos 100€ para apostar, las demos son para cobardes y yo no tengo tiempo para cobardes, para el próximo jueves te los presto yo,- me tiro varios billetes sin tan siquiera mirarlo- y hablaré con tu encargado para que te llame, ahora puedes largarte que me voy a acostar.


        

        Y así empezó sus inicios, los primeros meses fueron muy duros, perdí lo ahorrado, tuve que volver a los albergues sociales, y Gordon Miller solo se reía de mí, pero poco a poco fue entendiendo las figuras, los indicadores, las tendencias, los análisis, a los cuatro meses le solté que estaba harto de perder


        -  Y yo de tu mierda de whisky pero noche tras noche veo como cometes los mismos errores y sigues sin darte cuenta- le soltó, así que dime chico, ¿cuantos estudios tienes?


         


        -  Acabe la primaria- le contesté orgulloso, ya que en Stown  casi nadie acaba la primaria, hubiera entrado al bachillerato pero su padre se empeñó que trabajara y lo abandonó.


         


        -  Vamos que encima de ser tonto eres inculto-  le soltó despectivamente- bueno al principio me entretenías, pero ya veo que no voy a sacar partido de ti al menos que esa cabeza hueca coja conceptos básico como derivadas, integrales, potencias,... y yo no te puedo dar clases de matemáticas avanzadas así que si quieres continuar  te tendrás que sacar el graduado.


         


        -  Sr Miller yo no tengo tiempo para esas chorradas- le respondí y él dio un puñetazo en la mesa.


         


        -  Ni yo para tu estupidez, esto no es negociable chico, vas a ir a este instituto por las tardes - dijo apuntando la dirección en un billete de 50€-  tienes un año para sacarlo, y solo podrás volver aquí por la noche si me enseñas tus tareas, y no me engañaras chico,  conozco muy bien a tu futuro profesor de matemáticas.


         


        -  No puedo de verdad Sr Miller, trabajo por las tardes.


         


        -  Mira chico, estoy harto de tus quejas, sabes porque no sabes ganar dinero porque se te ve el plumero, se te ve que quieres los atajos y no el camino, y para este trabajo, el camino es lo más importante, ni te has molestado en buscar un buen whisky y siempre me traes el que seguramente te traer el proveedor del pub, ¿verdad?- Dijo mirándome furiosamente- pues te diré que vas a tener más éxito echando a la lotería o a las máquinas tragaperras, y ahora lárgate y no vuelvas a menos que tengas una matrícula bajo el brazo.


        

        Durante un tiempo no volví a ver al Sr Miller, más por orgullo que por desistir en la idea, seguí intentando aprender por mi cuenta, pero tenía razón necesitaba conceptos que no poseía, así que una tarde me acerque a la dirección que me había dado y me matricule, y me fui a comprar en una destilería escocesa un buen whisky me costó lo que había ganado en un mes, pero sabía que si no me disculpaba, no me dejaría seguir aprendiendo de él.


        

        El Sr Miller lo aceptó y en compensación me  busco un puesto de chico de los recados por las mañana en su empresa, puesto donde estuve dos años hasta sacarme el título, fueron dos años muy difíciles, ya que casi no dormía, trabajaba por la mañana entraba bien temprano, luego me iba a clase y por las noches le seguía sirviendo en sus fiestas,  empecé a sufrir un eterno insomnio que aún me acompaña, pero aprendí a tener disciplina, a ser más meticuloso, y a controlar mi carácter.


        

        Hasta que el Sr Thompson me ofreció un puesto de becario manteniéndome  el  salario  hasta que como dijo el “ empiece a ser rentable”, de esto hace dos años y aún seguía pagándoles la deuda que aquella etapa me había ocasionado, sabía que cobraba menos que ninguno de sus compañeros y parte del sueldo iba a lo que ellos denominaban deudas de estudios y el alquiler de su vivienda, pero si obtenía beneficios de la cuenta M. Lan podría saldar todo y recuperar en cierta forma mi vida, pero si se erraba estaría peor que cuando comenzó


        -  Pero aquí estoy como siempre, salvando tu apestoso culo- dijo Gordon Miller- a finales de este mes quiero que me presentes un buen balance- dijo saliendo de mi despacho y cerrando la puerta con un golpe seco.


        

        Uff tendría que organizarse, necesitaba que sus becarios le pasaran en todo momento signos significativos, noticias, tendencias,... haría una reunión, iba a llamarles cuando se dio cuenta de que era la hora de comer, ni Ray ni Michel se habían acercado, así que ambos seguirán  enojado, pensó, y hoy no era un buen día para pedir disculpas aunque sabía que tenía que hacerlo, pediría a Susan que le subiera algo y empezaría a trabajar de nuevo.


        

        Era jueves las 12:00 de la mañana, aunque el tiempo para él se había distorsionada, dormía cuatro o cinco horas y mientras se pasaba todo el día en su despacho, salía a correr cuando se sentía demasiado y tenso, y volvía a su despacho, cada vez estaba más ansioso todos sus análisis no daban frutos y no conseguía ver ningún valor con una tendencia clara, a su equipo le tenía saturado,  y su humor iba de mal en peor.


        

        De repente sonó el interfono, será Susan para saber si me sube otro sándwich pensó,


        -  Si Susan, súbame otro sándwich de pavo- le dijo.


         


        -  Sr Hadson, eso ya lo daba por supuesto, pero es que tiene una llamada, es su pariente la Srta. St Lewis.


        

        Por un momento me quede paralizado, hacia dos días que ya no veía su móvil personal, dando por supuesto que no quería saber nada más de él y era lo mejor,  si necesita mi ayuda para el internado era mejor que Susan le asistiera.


        -  Susan, seguro que usted puede ayudarla, solo quiere que le busque alojamiento en alguna residencia, por favor atiéndela.


         


        -  Sr Hadson, me ha dicho que si no quería ponerse, que le informará que le había llamado varias veces a su teléfono personal y si la propuesta ya no estaba en pie, que por favor se lo dijese usted.


        

        No puede ser, cogí mi teléfono y vi varias llamadas desde un número largo, no puede ser que acepte…


        -  Por favor Susan pásamela. Oyó una respiración al otro lado de la línea- May, soy Robert, no había visto tus llamadas… es que he estado muy liado...


         


        -  Robert lo que te tengo que decir es rápido- Dios como le gustaba su nombre en sus labios.- si aún no te has arrepentido acepto tu propuesta, me voy a vivir contigo


        

        Por un momento se le helo la sangre, no podía ser,...aceptaba, venía a vivir conmigo, se le había olvidado que le dijo que se iba a acostar con ella, siempre había sido muy despistada...


        -  May ¿se te olvida la condición que te puse?- le pregunto serio mientras me levanto y me meso el pelo.


         


        -  No Robert, me acostaré contigo- esa  respuesta lo dejo helado.


         


        No era así como quería que fuera las cosas, y si aceptaba ella en que se convertía… en su amante por no llamarla de otra forma, lo había dicho para que desistiera, o es que la pequeña May ya había aprendido que todo en esta vida tiene un precio, se le ensombreció pensando si es que ya estaba acostumbrada a esas proposiciones, en Stown era más fácil quedarse embarazada antes de los 18 años que acabar el instituto y sintió que la ira la invadió.


        -  May ¿estás segura?


         


        -  Yo sí, acaso tu no - le contesto secamente, con una voz fría tan diferente a la voz cálida y vibrante que solía tener.


        

        Si está ansiosa él no se iba a echar para atrás, le había ofrecido otras alternativas y si quiere ser su amante allá ella, de repente se le vino a la mente  su boca sonrosada, sus generosos pechos, su pelo sedoso y sintió que la entrepierna se le endurecía, quería verla estremecerse, quería oírla gritar de deseo, quería sentir sus uñas clavarse en su espalda y que le suplicase que le diera placer, por muchos hombre que hubiera tenido, iba hacer que no se olvidara de él fácilmente me prometí, pero había otras reglas que tendría que cumplir.


        -  Muy bien May si estas tan ansiosa por vivir conmigo, ven. Pero hay dos condiciones más que tienes que cumplir.


        -  ¿Cuáles?- le pregunto en el mismo tono cortante y frío.


         


        -  Que esto solo durará hasta que te den la beca, ni un día más… y que no hablaremos de lo  que sucedió aquella noche, si has aceptado lo otro esto no te costará nada - le dijo hirientemente.


         


        -  Como tú quieras Robert, hace mucho tiempo que deje de querer hablar contigo de esa noche.


         


        -  Perfecto, ¿cuándo quieres venir?


         


        -  El lunes tengo que formalizar la matrícula, si quieres voy el Lunes.


         


        -  No, prefiero que vengas mañana, entre semana estoy más ocupado y ya que has dicho que sí, quiero aprovechar el tiempo, si te parece bien te recojo a la misma hora que el otro día, no te preocupes yo te pago el billete, a partir de ahora y hasta que te vayas te pagaré todo lo que considere que necesitas, es parte de este acuerdo.- No sabía por qué estaba tan furioso y oyó cómo contenía la respiración y por un minuto pensó que le iba a colgar el teléfono, aún puedes huir May…


         


        -  Como prefieras.


         


        -  Muy bien entonces te paso a Susan para que te saque el billete- y sin más le dio al interfono- Susan, por favor saque otro billete a la Srta. St Lewis


        

        Colgué, en que se había convertido su pequeña y dulce May, tan poco se valoraba que acordaba acostarse con él así sin más, solo por un alojamiento, o es que estaba tan necesitaba que tenía que aceptar… pensó, y él en que se había convertido para ponerla en esa situación, como se le había ocurrido jugar con su necesidad, era como Gordon Miller, se daba asco de sí mismo,... tendría que ir a casa para arreglar el otro cuarto, se lo pediría a Rita,… y con May…bueno ...hablaría con ella este fin de semana y le haría entender que no tenía necesidad de hacer  algo que ella no quería, la haría entrar en razón de que era mejor que se fuera a vivir a otro lado… porque si de algo estaba seguro es que él no podía estar debajo del mismo techo y no tocarla.


        

         


         


         


         


         


         


         


        Eran ya las 17:00 de la tarde el viernes, se disponía a irse a su apartamento para ducharse, estaba nervioso, muy nervioso, aun no sabía cómo había llegado a esa situación, por un lado quería ver a su pequeña May pero por otro le atormentaba volver a estar cerca de ella, le traía demasiados recuerdos, tenía pensado llevarla a cenar a un sitio tranquilo y hablar con ella más detenidamente, saber por qué ese empeño de vivir con él, le preocupaba que quisiera que sustituyera a Mikel, sabía lo unidos que habían estado y quizás necesitaba estar con él para sobrellevar su pérdida.


        

        Cuando estaba cogiendo la chaqueta para salir el interfono sonó:


        -  Sr Hadson, Gordon Miller quiere que suba a su despacho.


        

        -  ¿Ahora Susan?- Nada bueno podía presagiar esa llamada- si señor me ha dicho que inmediatamente.


        

        Era mejor que se diese prisa fuera lo que fuese que quisiera, subió a su apartamento y encontró a varios amigos suyos que había visto alguna que otra vez bebiendo y dos señoritas de compañía, que llevaban bastante poca ropa y servían a los invitados.


        -  Hombre aquí esta, mi chico de los recados- dijo el Sr Miller dándole una palmada- tu niña ponle una copa.


        

        -  ¿Qué necesita Sr Miller?- seguro que  algún trabajillo extra de los múltiples que le había pedido.


         


        -  Nada, chico es que nuestro amigo Hans se ha tenido que ir, y no podemos seguir jugando al póker solo tres ¿verdad amigos? Así que necesitamos de tu talento.


         


        -  La mujer que le ha llamado enfadada- dijo uno de los invitados mientras sobaba el culo de una de las muchachas.


         


        -  Sr Miller, lo siento pero hoy he quedado- este se quedó mirándome furiosamente- me dijo al oído- no te lo estoy pidiendo chaval, te lo estoy ordenando como jefe que soy y más vale que tengas una buena mano, si no quieres que te eche de un puntapié tanto de mi casa como de mi empresa.


         


        -  Sr Miller es que tengo que ir a recoger a mi hermana- me miró con incredulidad.


         


        -  Que yo sepa chaval estás más solo que las ratas, así que no me vengas con tus estúpidas excusas.


         


        -  Sr Miller, le juro que tengo que ir a buscarla - este me miro divertido y dijo- me apuesto el sueldo tuyo de este mes que es un farol, si gano no te pago y si pierdo te pago el doble, dijo mientras se reía a carcajadas.


         


        -  ¿Pero jugamos o no?- dijo el otro invitado- nos convences para que no te sigamos desplumando y nos dejas aquí tirado con estos bellezones - dijo metiendo un billete a una de las camareras en el sujetador.


         


        -  Claro que jugamos, chico de los recados dime la dirección donde tienes que ir a buscar a tu hermanita- pregunto el Sr Miller, mientras cogía su teléfono, le mire asqueado, no quería que May tuviera trato con él ni con nadie cercano a él, pero sabía que era peor ir a su contra y más cuando está jugando- vamos chico que es para hoy.


         


        -  A la estación Liverpool, se llama May St Lewis, viene en el tren de Stown a las 19:20.


         


        -  ¿Qué pasa que tu mamacita se echó otro novio, que ni el mismo apellido tenéis?, espero que tus faroles sean mejores que este, sino vamos a perder seguro- le replico Gordon Miller- Paul, lo has apuntado vete allí y me llamas cuando recojas a la chica, si es que la recoges, y ahora a jugar, como el chico es nuevo vamos a dar cartas nuevas, tu chico conmigo y lo que pierdas lo sumaremos a la deuda que ya me debes


        

        Los otros invitados se acercaron  a la mesa, y se sentaron, recordé que fue el padre de May y Mikel quien me enseñó a jugar al póker, al blackjack, el solitario él era un gran jugador, la pena es que también era un alcohólico y lo que ganaba se lo bebía, de repente me di cuenta de que no le había visto en el funeral de su hijo, pero no era de extrañar vivía más tiempo en la posada de las 4 jotas que en su casa.


        

        Así que me senté resignado y baraje, y di a cortar, mientras la chica me servía otro whisky y apretaba sus pechos contra mi brazo, le pedí un cigarro y vi que tenía parejas, no estaba mal para empezar con un poco de suerte hasta podría tener un full.


        

        La primera mano pase para ver si alguno se decía y enseguida empezaron apostar, pedí carta pero no salió la esperada, así que seguí pasando, cosa que enfado más aún a Gordon Miller, por lo que deduje que él tampoco llevaba mano.


        

        Perdimos las dos primeras rondas, por lo que llevaba apostado no iba a cobrar hasta navidad, de repente sonó el teléfono del Sr Miller.


        -  Dime Paul, así que si existe  y como es...- me miró fijamente sonriendo- dime chico de los recados ¿dónde la llevamos?


        

        -  A mi casa- dije mientras bebía otro vaso de whisky, me tengo que ir ya para casa, no quiero que ese tipo este con May a solas y solo sabía hacerlo de una forma- Sr Miller que le parece si apostamos en esta ronda.


         


        -  Chico de los recados nunca dejas de sorprenderme,- dijo riendo, mientras miraba sus cartas- habla.


         


        -  Si ganamos, me podre ir ya y me devuelve el dinero perdido, y si perdemos le duplicó lo que debo y me quedo  hasta que las señoritas se vayan.


         


        -  Jajajaja, vaya, vaya si vas a tener hasta agallas- dijo mirando- sea pues.


        

        Ya había visto mis cartas y vi que tenía póquer de 8, solo una escalera le podría hacer perder la ronda.


        

        Aposté todo lo de la mesa, y los otros igualaron, cuando enseñe las cartas los dos invitados se echaron para atrás cabreados, pero el Sr Miller me mostró su espléndida escalera de color.


        

        Me quedé petrificado mirándole, y él se río hasta que una tos seca le hizo sacudir todo el cuerpo.


        -  Cuando aprenderás chico, que contra mí no tienes nada que hacer- dijo cogiendo todo el dinero. Me hundí en la silla- bueno caballeros, por hoy la partida ha terminado, ahora van a venir otros amigos y necesito que se vayan yendo. Y tu chico también te puedes ir, ya que has cumplido tu trabajo de desplumar a mis invitados - dijo riendo - además que  me han informado que la señorita es un bombón en dulce, ¿que acaba de cumplir los 18?- dijo relamiéndose los labios.


        

        -  20 acaba de cumplir- le solté despectivamente.


         


        -  Jajajaja pues ves a casa que estará deseando verte, y yo que dudaba que fueras gay, eso si el dinero me lo sigues debiendo- dijo mientras nos abría la puerta y nos invitaba a irnos


        

        Nunca me libraré de él pensaba mientras andaba con paso lento a su casa, ¿estaría muy enfadada May por no acudir? ¿Qué excusa le habían dicho? ya eran más de las 12:00 ni cena ni nada, ¿habría comido algo? se sentía agotado, abrió la puerta de su casa y vio todo a oscuras, ¿dónde estaba? ¿Y si era otra pesada broma del Sr Miller? se le contrajo en el corazón pensando que por su culpa le había vuelto a suceder algo malo, por eso no quería que viniera, no sabía cuidarla, apenas se sabía cuidar a sí mismo…


        -  May, May ¿estás aquí?... - pero nadie contestó.


        

        -  ¡¡May!.. -de repente se fijó que había luz en la habitación de invitados, y fue sin pensarlo hacia allí, con el corazón encogido, y abrió sin pensar la puerta de la habitación.


        

        Allí la encontró desnuda dándole la espalda, llevaba sus cascos puestos y movía su cuerpo al son de la música de Europe, mientras se frotaba el largo pelo negro para secarlo, sintió como la sangre se le volvió espesar, su respiración se cortaba, era exquisita, se fijó en su espalda recta, lo largo de sus piernas perfectamente torneadas, el negro de su pelo que le llegaba hasta la cintura, y su perfecto trasero redondo y prieto, de repente ella le vio y dio un paso en falso y se cayó sobre su trasero,


        

        -  May… te has hecho daño- dijo corriendo a su lado, ella se tapó con la toalla, pero él ya había visto sus grandes pechos y el triángulo moreno de su entrepierna, y se encontraba totalmente excitado, ella también se fijó en su excitación y se sonrojo hasta la coronilla.


        

        -  ¡¡¡Fuera!!!- le grito, pero él no obedeció permaneció observándola absorto, no salía de su asombro y ella le empujó contra la puerta hasta que consiguió cerrar.


        

        Hasta que no oyó el portazo no salió de su ensoñación, dios necesitaba otro trago, nunca bebía tanto pero hoy era un día difícil, se fue apresurado al bar y se sirvió otro whisky que bebió de un golpe, ¿de dónde había sacado May ese cuerpo?. Estaba creado para la lujuria, ¿cómo sabría?, quería tocarla tanto que le dolía, y esa boca estaba hecha para el pecado, si no le hubiera echado la hubiera tomado allí mismo contra el suelo.


        

        Se recordó que se había prometido hablar con ella y convencerla de que se fuera, y por lo que había visto, necesitaba que se fuera ya mismo.


        

        Oyó que la puerta de la habitación se abría, y se giró,


        -  Robert, lo siento… me has asustado.


         


        Se había puesto solo una sudadera que era de Mikel y que le llegaba hasta las rodillas, y tenía el pelo negro suelto y aún húmedo, el rostro lo seguía teniendo sonrojado, y esos ojos verdes parecían llenar de luz toda la habitación, su voz era apenas un susurro pero tan cálida como recordaba y que bien sonaba su nombre en ella.


        -  Perdona... te estaba llamando y me asuste al ver que no respondías, no pensé que… perdona, ¿quieres algo de beber?


        

        -  Si, lo siento el señor que me ha traído me dijo que vendrías tarde, y aproveché para darme una ducha, por eso no te oí al llegar.


         


        -  No te preocupes…que quieres una fanta, una coca cola, leche...


         


        -  Robert, que ya no soy una niña- dijo divertida- ¿no tienes una cerveza?


        

        Bien él ya sabía que no era una niña, y como se podía estar tan seductora con una sudadera vieja, le debía decir que se pusiera unos pantalones.


        -  Creo que si - dijo mientras abría la nevera,


        

        Rita le había dejado canelones, y una tarta de manzana, que le pidió que hiciera para ella, cogió la cerveza, la abrió y se la tendió, entonces sus dedos rozaron los suyos y sintió un chispazo que le hizo apartar rápidamente la mano.


        -  ¿Has cenado? ¿tienes hambre? -Necesitaba tener las manos ocupadas para no ponerla encima de su cabeza y acercarla a su boca.


        

        -  No, iba a preparar algo, pero al final no has llegado tan tarde- le dijo sonriendo mientras se sentaba en los taburetes de la cocina, y la sudadera se le subió.


         


        -  Hay canelones, ¿te apetece? Aparto su mirada de sus muslos.


         


        -  Si me encanta.


         


        -  ¿Y qué tal el viaje?- dios qué calor hacía en esa casa, se desabrochó el cuello de la camisa.


         


        -  Cansado, ¿y tú día?


         


        -  Agotador, mira ya están calientes.


         


        -  Deja que te ayude, dijo brincando del taburete, ¿dónde tienes los manteles?- preguntó mientras se inclinaba al abrirle los armarios, y la sudadera se subió más dejándole ver sus muslos.


         


        -  Mejor siéntate en el sofá y lo comemos allí, toma llévate esta cerveza para mí.


        

        Si era mejor que se sentase, que tenerla correteando por la casa medio desnuda.


        

        Se sentó con ella, pero esta subió las piernas para cruzarlas en el sofá, y pudo ver el blanco de sus braguitas,... dios, le tenía que estar provocando, no podía ser tan descuidada, la vio meterse un trozo de canelón en la boca y succionar con avidez.


        -  Uhmm esto está buenísimo, que hambre- dijo mientras se llenaba la boca rápidamente, el apenas pudo dar dos pinchadas le tenía fascinado.


         


        -  Despacio May, que hay más si quiere- dije cogiéndole el tenedor.


         


        -  Perdona, pero es que tenía mucha hambre- dijo sonriendo, vaya, vaya así que te has vuelto un gran cocinero- el chico que no sabía hacerse ni un huevo frito.


         


        -  ¡¡Que va!! lo ha preparado Rita mi asistente, sigo sin saber hacerlo.


         


        -  Madre mía, debes ser alguien muy importante, chofer, secretaria, asistente, tu que no soportabas estar rodeado de gente- le dijo irónicamente.


         


        -  Las cosas cambian, sino mírate a ti.


         


        -  ¿A mí? Si me imagino que también yo he cambiado- que si había cambiado, ya no quedaba nada de aquella niña desgarbada, ahora era todo curvas y suavidad.- Pero bueno, háblame de ti ¿te has convertido en el hombre importante que querías ser?


        

        Se río con cierta amargura, porque había mejorado su situación, pero no era importante absolutamente para nadie.


        -  Vivo mejor que en Stown, no me puedo quejar ¿y tú May?


        

        -  Yo sigo sobreviviendo que no es poco- dijo jugueteando con el tenedor- espero que ahora me vaya algo mejor las cosas, sabes tengo mucha ilusión por empezar la carrera.


         


        -  Siempre has sido lista, seguro que te la sacas enseguida - dije sin poder apartar la mirada de sus piernas.


         


        -  Eso espero- poniendo el plato sobre la mesa y echando para atrás en el sofá, de tal forma que la sudadera le subió hasta encima de su braguitas.


        

        Si eso no era una provocación no sabía lo que era, y me olvidó de mi propósito de no tocarla y de convencerla que se fuera de la casa, por lo menos durante esta noche, puso el plato también en la mesa y le lamió la barriga, que bien sabía…, a champú y jazmín, ella se sobresaltó y le miró  asustado.


        -  Lo siento Robert no tenía intención…


        

        -  Suuuu- le puso un dedo en su boca- llevas un buen rato provocando  May, ahora tendrás lo que has venido buscando.


        

        La cogí del cuello y la beso jugando con sus labios, moviéndome lentamente sobre ellos, sintió las manos de May aferrarse a su camisa, apretó más la manos contra su pelo para intensificar el beso, y ella abrió la boca para él, dejando que su lengua penetrara.


        

        Ya no pudo pensar con coherencia, sentía que el mundo se había parado y solo estaba ella, la sintió gemir, y buscarle con la lengua, bajo la mano por su espalda para apretarla más contra sí, metió la otra dentro de la sudadera buscando su pecho generoso para agarrarlo por encima del sujetador. La oyó gemir y buscó el pezón que saltó erecto contra mi mano, lo apretó y estiró, ella suelta mi boca,  y me dedicó a mordisquear su cuello.


        -  Ohhhhh Robert yo…. -susurro.


         


        -  Suuuu May, voy a hacer que disfrutes...


        

        La puse encima, eso fue un error porque enseguida noté su humedad encima de mi pene, y empezó a frotarse arriba abajo contra mí, haciéndome perder el control, la alzo los brazos quitándole la sudadera y el sujetador a la vez, metí la cabeza entre sus pechos,… son fabulosos… los beso, mordisqueo con pasión,… Uhmm me encanta tener su pezón en mi boca… siento  que se vuelve como oro líquido en mis manos, gemía, y suplicaba cosas inconexas, agarre fuertemente de su pelo y la beso exigentemente, necesito trasmitirle mi urgencia, mi deseo,…


        

        Si seguía moviéndose así encima suya se iba a correr, y no quería que terminase, así que la sujetó firmemente de la caderas


        -  Para May…- susurro y ella le miró con los ojos cargados de deseo.


         


        -  ¿Por…?


         


        La beso en la nariz, en el pelo,..


        -  Porque quiero que disfrutes y si te mueves así encima de mí te voy a follar ya, ven túmbate…


        

        Todo su cuerpo protestó cuando la tendió en el sofá, necesitaba sentir su calor, y volvió a meterse dentro de su boca mientras que con una mano se metía debajo de sus bragas, hasta tocar ese lugar ardiente de su entrepierna y la sintió tensarse…


        -  May déjame entrar por favor, necesito tocarte…


        

        Ella se relajó para que su dedo pudieran entrar dentro de su cuerpo, dios que estrecha y cálida era, la oyó gemir fuertemente mientras metía y sacaba sus dedos, le succiono el pezón, mientras buscaba su excitado clítoris, lo halló entonces noto que ella se retorcía y gritaba debajo de él,  empezó a presionar más y más fuerte.


        -  Si, si nena, córrete para mí...


        

        La miro cuando arqueó su cuerpo para atrás, sentía el calor que desprendía su cuerpo, como alzaba sus caderas buscando mi mano, hasta de repente grito y noto como llegaba al orgasmo, sus ojos se nublaban volviéndose de un verde oscuro, dios no había visto nada tan bello, le encantaba el olor de su sexo, le encantaba su abandono cuando él la tocaba, le encantaba sus gritos y gemidos.


        

        Apartó sus dedos y busco en la cartera del pantalón algún condón, pero no llevaba,...


        -  May, no te muevas voy un momento a mi cuarto a por un condón  y ahora vengo,... le dijo mientras vio como regresaba a la tierra.


        

        Se levantó y fue a su mesilla de noche, hay todavía quedaban de cuando estuvo con Elsa, cogió uno y cuando volvía oyó que la puerta de la habitación de invitados se cerraba… pero que mierda... fue hacia allí e intentó abrir la puerta, pero le había echado el cerrojo...


        -  May, que haces, abre- dijo, pero no obtuvo respuesta- May ¿qué pasa?¡¡abre!!- . Nada, ¿le habría hecho daño, o hecho algo que la ofendiera?-  ¡¡¡abre y hablamos!!! de repente la oyó susurrar.


        

        -  No puedo…


         


        -  ¡¡ ¿Pero qué pasa?!!


         


        -  Aun no puedo…, no puedo acostarme contigo, todavía no.


         


        -  ¿¿Por qué??,- a que venía eso hace cinco minutos estaba gritando de placer y ahora no le quería ni ver- ¡¡¡abre!!!- dijo aporreando la puerta.


         


        -  Por favor Robert…, dame tiempo.


        

        Se paró, a que estaba jugando, primero le provocaba y ahora le dejaba tirado, él no quería que las cosas hubieran ido tan deprisa, pero si ella se mostraba tan disponible, ¿o le estaba castigando?, ese era su plan, castigarlo por el haberles dejado tirado en el pasado, o por no ir hoy a buscarla, por eso quería vivir con él, para hacer su vida un infierno, pues se equivocaba, ya su vida era un infierno.


        -  May no esperaba que fueras una calienta... vete al infierno - cogió su chaqueta y se fue de su casa.


        

        Necesitaba beber, llamo a Michel pero no le cogió el teléfono y luego llamo a Ray.


        -  Hombre desaparecido,¿¿ por fin has salido de tu despacho??


        

        -  ¿¿Dónde estás??


         


        -  Aquí en Beerzone con unas amigas.


         


        -  Perfecto, voy para allá.


         


        -  Te advierto que ando algo borracho y puedo decir algo que hiera tus tiernos sentimientos.


         


        -  Y yo te advierto que voy a estar muy borracho dentro de unas horas.


        

        Se pasó la noche bebiendo y a las 5:00 de  la mañana una de las amigas de Ray le invitó a subir a su casa, subió y empezó a besar su boca torpemente, pero no sintió nada, ni la sangre hervir, ni un cosquillo, lo intentó con mayor afán, quería sentirse como esta tarde en el sofá pero lo único que sintió fue un tremendo cansancio, nada comparable a lo que sentía cuando tocaba a su May, y se dio cuenta que se estaba equivocando, solo May le podía aliviar.


        

        Se despidió como pudo de la chica y decidió irse a dormir a un hostal, sabía que no descansaría si tenía a May a 200 metros,  ya sabía él que vivir con ella era mala idea.


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        Era la 16:00 de la tarde del sábado, llevaban más de tres horas despierto pero no se había movido de la cama,  le dolía la cabeza a rabiar, y apestaba a whisky barato, toda la noche había sido un calvario donde se mezclaban imágenes de May, de niña esperando en el jardín de su casa, aprendiendo a montar en su bici, sacándole la lengua, llenándose la boca de palomitas, su risa cálida, sus largas piernas de ahora, sus labios lamiendo, su pelo negro húmedo y suelto, sus ojos nublados de placer.


        

        Suspiró y se dispuso a intentar levantarse de la cama para darse una ducha, lo consiguió a duras penas y se sumergió en el chorro de agua cálida sintiendo  que el cuerpo se relajaba… tenía que volver a su casa, no podía quedarse en ese hostal barato toda la vida... se dijo, mientras se golpeaba la cabeza contra los azulejos blancos de la ducha... necesitaba ropa y  debía seguir trabajando, con esa idea cambió la temperatura para que el agua fría le congelara la espalda, era lo que su padre le hacía cuando no quería madrugar, o había llegado demasiado tarde a casa.


        

        Se vistió con la misma ropa del día anterior que apestaba a alcohol y a humo, salió del hotel y recordó que tenía que ir a recoger su coche ya que lo había dejado en el bar aparcado, hacía demasiado sol para su gusto, cosa extraña estando ya a principios de Octubre y la gente paseaba ociosa por las calles, ...podría invitar a May a dar una vuelta, se dijo, pero se acordó de su rechazo de anoche y el carácter se le volvió agriar, que había pasado, se preguntó por enésima vez .


        

        Cuando subió las escaleras del apartamento eran casi las 18:00, estaba metiendo las llaves en la cerradura pero de repente la puerta se abrió de golpe, y vio a una May con el rostro rojo de tanto llorar y el pelo alborotado, llevaba un chándal también de su hermano tan amplio que cabrían dos cuerpos dentro de él.


        -  ¡¡¡Dónde te has metido!!! ¡¡me tienes muerta de preocupación!!


        

        -  Yo,… he salido… haberme llamado si querías verme.


         


        -  ¡¡¡Qué crees que no lo he intentado, pero te olvidaste el teléfono!!!-Ni me  había percatado que lo deje en la mesa del salón-¡¡Porque no llamaste!!¡¡Pensaba que te había sucedido algo!! ¡¡He llamado a todos los hospitales!!


         


        -  No eres mi hermana ni mi esposa May, y no te tengo porque dar explicaciones de dónde voy, con quien voy o cuando vengo - le soltó cortantemente, esa voz se le clavaba en el cerebro y hacia que su resaca fuera peor- y si no querías que me fuera, no haberme echado ayer por la noche.-Vio como enfurecía, se giró y se fue hacia su habitación.


         


        -  Eres un imbécil Robert siempre lo has sido y siempre lo serás- dijo sacándole la lengua como cuando eran niños y cerrando de un portazo.


        

        Genial Robert no lleva ni 48 horas y ya es la segunda vez que te cierra la puerta en las narices, se arrastró a su habitación y se cambió de ropa,.. Bueno será mejor que me ponga a trabajar, pero oyó cómo se abría la puerta de la habitación contigua,... suspiro y ahora qué...


        

        Salió y vio como se había puesto el abrigo parcheado, y por un momento pensó que se iba de su casa, y un nudo se le hizo en el estómago.


        -  ¿A dónde vas May?


        

        -  Podría decirte lo mismo que tú que ni eres mi hermano ni mi marido, así que no te importa dónde voy - dijo cogiendo un bolso que seguramente había hecho ella con retales. Se acercó hasta ella furioso. y la cogió de los hombros.


         


        -     Te he preguntado que a dónde vas- y le subió la cabeza para que le mirara- que yo sepa no conoces a nadie aquí.


        

        -  A comprar algo para cenar - se dio cuenta de que no había comido en todo el día y seguramente ella tampoco, que en su nevera no había nada más que cervezas y las sobra de la tarta que Rita les dejo, era un desastre de anfitrión.


         


        -  Espera que me cambio y te acompaño- no quería que anduviera sola por las calles tan tarde.


         


        -  No es necesario, me se cuidar yo sola- dijo tercamente cogiendo unas llaves que seguramente le había dado mi asistenta.


         


        -  May no quiero discutir más, me duele la cabeza- le pidió con voz suave- te acompaño dame dos segundos…


        

        Ella le miro aun furiosa pero se abstuvo de decir nada y salieron los dos en silencio, la miró y vio su semblante cansado, y su mirada firme, la suave curva de su cuello, y recordó cómo se había estremecido cuando ayer lo mordisqueo, se metió las manos en los bolsillos, parecía que solo sabía hacer dos cosas con ella discutir y desearla, de repente vio que se estremecía de frío y se dio cuenta de que su abrigo no servía para el duro invierno londinense.


        -  Mañana iremos a comprarte un abrigo.


        

        -  No hace falta Robert ya te dijo que no necesitaba tu dinero- le dijo terca, se río, porque se notaba que era justamente eso lo que necesitaba.


         


        -  A no..., y si no necesitas mi dinero, que necesitas Srta. St Lewis-  dije con voz peligrosamente suave.


         


        -  Robert te lo he repetido mil veces, solo alojamiento hasta que encuentre un trabajo y un sitio donde vivir.


         


        -  Que mentirosa eres Srta. St Lewis, si solo fuera eso habrías aceptado irte a una residencia, pero querías vivir conmigo… -la vio estremecerse de nuevo, y la atrajo hacia su cuerpo abrigándola- o lo que querías era volverme loco de deseo, pequeña- que bien olía sumergió su  cabeza en su pelo, olía a hogar, a jazmín, a calor y la pegó más contra él- has aprendido a volver loco de deseo a los hombres y ahora te sirves de ellos-  dije jugueteando con su labio inferior, la noto estremecerse y le agarro de sus nalgas, para apretarla contra su sexo- pero yo también se jugar a este juego


        

        La bese ardientemente metiendo mi lengua en su boca y recorriéndola entera, ella gimió, sintió que la sangre se le empezaba a espesar  y supo que se tenía que separar… dio un paso atrás y la soltó, ella seguía teniendo los ojos cerrados, y poco a poco se fue dando cuenta que ya no estaba pegada a él


        -  ¿A cuántos hombres has enloquecido así May?-  le soltó una bofetada.


        

        -  ¡¡A todos lo que me ha dado la gana!!- le grito y entro el supermercado. Se quedó de piedra, tocando su mejilla, Robert te lo estabas buscando.


        

        Compraron en silencio los dos molestos el uno con el otro, y se fueron a casa, él se encerró en su habitación y a ella la oyó trastear en la cocina,  al rato olía deliciosamente a carne y puré de patata, cuando salió la vio comiendo tranquilamente en su sillón viendo la televisión mientras bebía una cerveza, vio que le había dejado un plato, lo cogió y se sentó con ella, hoy si se había puesto pantalones.


        -  Te importa que cambie al partido.


        

        -  Es tu casa Robert, pon lo que quieras, yo me voy a ir a la cama enseguida.


         


        -     Yo no tardaré, esta noche no he podido descansar mucho.


        

        Ella lo miró enojada, y  replicó;


        -  Tampoco yo, pero seguro que no por el mismo motivo, dijo y se levantó enojada.


        

        -  ¿Y ahora que he hecho?


         


        -     Nada Robert tú nunca haces nada- dijo volviendo a cerrar la puerta de su habitación de un portazo, de verdad que la iba a tirar abajo como siguiera así.


        

        Se puso a ver el partido pero  al rato se quedó dormido en el sofá.


        -  Robert… despierta… vete a la cama.


        

        -  May, mi May... que bella eres., no... no te vayas.


         


        -  Robert... despierta… estas soñando.


         


        -  May, no vengas… te volveré a hacer daño…


         


        -  Robert... despierta...


        

        Se despertó y la vio arrodillada a su lado, estaba muy oscuro pero sus ojos brillaban inusualmente, solo entraba la luz de su habitación


        -  ¿Qué hora es?


        

        -  Casi las cuatro de la mañana - se levantó y vio sus piernas desnudas, tan largas- tenía sed y te he visto dormido, vete a la cama.


        

        Puso la mano en sus piernas y se las acarició suavemente


        -  Ven conmigo... te hare gozar - dije besándola las rodillas y lamiendo su gemelo lentamente.


         


        -  No puedo, aun no…


         


        -  ¿Porque?- para que no se volviera a huir la obligó a sentarse encima suya, y le agarro las manos a su espalda, quería saber lo que ocultaba.- May ¿porque no puedes acostarte conmigo?- Ella se siguió cayendo tercamente- sé que me deseas- le lamió el cuello- y mira como me tienes-  le cogió la mano y se la llevó hasta su pene, que estaba totalmente erecto.


        

        Cuando ella intentó apartar la mano se la agarró con más fuerza para que le tocara, moviendo su mano de arriba abajo, ella le miró fascinada y empecé a mordisquear su cuello, hecho su espalda para atrás para darle mayor acceso y metió la mano debajo de su sudadera, cogí su pecho desnudo y lo apretó pellizcándolo, empezó a mecerse suavemente encima suya  y el vaivén de sus caderas le enloqueció.


        -  May, te voy a hacer disfrutar como nunca…


        

        -  Robert...-la oyó murmurar contra su cuello- … por eso no puedo - La miro sin entender - yo... yo…


        

        Empezaba a pensar que tenía algún tipo de enfermedad o problema físico, le agarró el rostro para mirarla directamente a esos ojos verdes.


        -  ¿Qué pasa May?¡¡dímelo!!sea lo que sea te ayudare.


        

        -  No….no he estado con nadie- dijo en un susurro y se sonrojo hasta la base del pelo, por un instante no supo qué decir, sería verdad...o estaba jugando con él y si era verdad…, porque había dicho que si a acostarse con él.


         


        -  Levántate May- le dijo cortantemente, ella se quitó de encima de él y se bajó la sudadera, la cogió del rostro y la miró intensamente- ¿es verdad? ¿eres virgen?


        

        Y vio cómo su rostro enfurecía, y le quitó su mano de la cara.


        -  Eres un imbécil y yo más- dijo corriendo a su habitación.


         


        Ahhh no señorita no te vas a volver a encerrar,  salió detrás de ella, logró llegar justo antes de que echara el cerrojo, dio un empujón a la puerta y entró en la habitación


        -  Vete Sr Hadson, no quiero hablar contigo...


        -  Me da lo mismo lo que quieras, contesta ¿es verdad?- se cayó y cerró la boca tercamente, y sintió que la ira se adueñaba de él, ¿a qué jugaba? quería hacerle sentir culpable- por tu bien… contesta.


        

        Se sentó en la cama con los brazos cruzados y la vio tan joven, con el pelo alborotado, los labios hinchados de sus besos, el rostro sonrojado, pero eso no significaba nada casi todo el mundo que conocía de su pueblo natal no llegaba virgen a los 18 y mucho menos las chicas bonitas como May. El mismo había perdido la virginidad a los 16, no..., no podía ser, cualquier chico de su instituto hubiera estado más que deseoso por meterse entre sus piernas, y si era verdad, ni por un minuto se le había ocurrido que él fuera el primero.


        -  ¡¡¡May te he hecho una pregunta, contesta!!- se giró para darle la espalda, cálmate Robert se dijo, me senté con ella en la cama-¿es verdad?- le pregunto más suave, le tocó suavemente el hombro.


         


        -  No me toques Robert- le dijo furiosa.


         


        -  Como quieras, tú te lo has buscado.


        

        La empujo para atrás a la cama y metió su dedo dentro de ella bruscamente y la noto cerrada, exquisitamente cerrada y palpo su himen, no,.. no podía ser, porque había dicho que si a vivir con él si era virgen, ¿porque?


        -  ¡¡¡Como te atreves!!! -le empujo y se tapó avergonzada con la colcha-¡¡¡ vete, te odio!!!


        

        -  ¿Por qué May?, ¿porque has venido??- le pregunto confuso- ¿porque has insistido en vivir conmigo?-hasta ahora pensaba que jugaba con él, pero ahora no sabía que pensar.


         


        -  Porque soy idiota y quería saber lo que se sentía, pero tenías razón era un error.


         


        -  May…- le dijo suavemente, seguía siendo su dulce May, tan curiosa - perdóname, pensé, pensé…


         


        -  ¡El que Robert! ¡¡Que quería tu dinero, que quería que me pagaras por acostarme contigo!!- y las lágrimas de furia le empezaron a brotar de sus ojos.


        

        Le gustaría poder negarlo pero era verdad, más aún pensaba que se quería vengar de él y solo quería saber lo que  se sentía, mejor dicho quería que él le hiciera sentir, que dulce era.


        -  Lo siento, me he vuelto muy desconfiado -le dijo secando sus  lágrimas- no quería hacerte daño -beso su nariz, sus ojos, sus mejillas, tiernamente- perdóname, pero pequeña yo no soy el indicado, deberías estar con alguien que te amase y que tu amaras.


        

        -  ¿Qué crees Robert, que no lo he intentado? Pero después de aquel beso hasta ahora no he vuelto a sentir lo mismo.


        

        Y de repente lo recordó, ella acaba de cumplir  12 años y Mikel le había organizado una fiesta en un local había invitado a mucha gente, la mayoría amigos de él y estaba Elisa, una de las chicas más populares del instituto y  por la que llevaba un  tiempo suspirando, pero ella solo tenía ojos para Mikel, solo se acercaba a él para estar cerca de Mikel, vio como los dos se fueron a la parte de atrás de su coche, entonces empezó a beber.


        

        Entonces uno de los amigos de Mikel sacaba a May a bailar y aprovechaba cada momento para tocarla, por entonces ella aún no estaba del todo desarrollada pero ya se divisaba que iba a ser una mujer bella, se enfadó y se la llevó de la pista de baile.


        -  Que pasa contigo May, no ves que ese tío te está sobando- le reclamó fraternalmente.


        

        -  Bueno  Robert es lo que vosotros dos os pasáis haciendo todo el día a las chicas.


         


        -  Eso es diferente May.


         


        -  ¿Porque es diferente?


         


        -  Porque tú eres una cría y aun no sabes ni besar.


         


        -  Bueno, pues él estaba más que dispuesto a enseñarme como besar, si no nos hubieras interrumpido y yo… yo quiero saber lo que se siente, para que los dos estéis todo el día buscando a chicas.


         


        -  Eso es lo que quieres May, un beso, pues habérmelo pedido a mí - sin saber cómo la cogió suavemente del pelo y lamió sus labios- pero para besar como las mujeres tienes que abrir la boca- ella obedeció y se hundió en su boca, acariciando su rostro, la sintió estremecerse y no saber dónde poner sus manos, pero era cálida y dulce, y sintió como su miembro empezaba a endurecerse.


        

        No había vuelto a pensar en ese beso lo recordó como una chiquillada, lo achaco al alcohol y por ese beso May estaba allí.


        -  May... le acarició el rostro… lo siento pequeña, estaba muy bebido y ni siquiera me acordaba, fue una tontería.


        

        -  ¡¡¡Tontería!!! - dijo ella y se tapó aún más con la colcha- si para ti siempre he sido una tonta.


        

        -  No May no era eso lo que quería decir,… fue un beso sin importancia.


         


        -  ¡¡¡Sin importancia!!!para mi ese beso cambio todo, a partir de ahí te deje de ver como un hermano Robert y te empecé a desear, intente olvidarlo, pero me fue imposible, ni siquiera cuando pensaba que nunca más te iba a ver deje de soñar con ese beso -le confeso con los ojos perdidos en el infinito- y cuando murió Mikel, y te volví a ver  quise… quise que ese deseo se hiciera realidad,… ahora veo que ha sido una tontería.


         


        -  May… yo…-no sabía que decirle, le aturdía pensar que llevaba tanto tiempo deseándolo, el solo llevaba una semana- lo siento.


         


        -  No necesito tu compasión Robert,... mañana me iré.


         


        -  No May, no es necesario, sino quieres quedarte conmigo te pago una residencia o un piso, quizás así podamos retornar nuestra amistad - dijo cogiendo su pequeña mano.


         


        -  Ya te he dicho que no quiero tu dinero, solo quería saber si podía sentir lo mismo que aquella noche.


         


        -  Oh May -se había portado como un patán, forzándola a estar con él- ¿y lo sentiste?


         


        Ella sonrió tristemente y asintió:


        -  Mucho más... ayer cuando me tocaste hasta hacerme gritar - dijo con un hilo de voz- ... pero me dio miedo continuar,… tu esperabas… esperabas que yo supiera que hacer… por eso... por eso me escondí.- No sabía que decirla -... cuando te toco Robert siento… siento por un momento que me evado del mundo…


         


        -  May… yo... - que decirla que también él la deseaba pero que dudaba que su deseo durará más de dos meses, que solo quería divertirse un rato con ella, que él no le podía corresponder de la misma forma.


        

        -  Ya lo sé Robert... no me quieres… lo sé desde hace mucho.


         


        -  No, no es eso May, te tengo mucho cariño y me pareces una mujer muy deseable, pero yo solo quiero pasarlo bien, y no creo que tú busques lo mismo. Eso no significa que te tengas que ir, quédate el tiempo que necesites, y sobre el dinero tómalo como un préstamo luego cuando te vayan mejor las cosas me lo devuelves, asintió sin más- venga descansa pequeña- la beso la frente  y la tendió en la cama, apago la luz y se fue.


        

        Fue a la cocina y se sirvió un vaso de whisky, le deseaba ... a él, durante más de siete años, por eso estaba ahí, se sentía mejor que en mucho tiempo, esa dulce, valiente y bella mujer quería que él la iniciase.. .pero qué hacía….si se acostaba con ella le haría daño cuando su deseo terminase, seguro que se hacía ideas sobre los dos que no iba a ocurrir, seguro que ella quería una familia, una casa, alguien que le esperase todas las noches, y el…, él no se sentía capaz, nunca se lo había planteado, todas las relaciones que había tenido habían sido más bien cortas, y cuando empezó a intentar convivir con Elsa enseguida se aburrieron el uno del otro ... era muy joven, se merecía encontrar a alguien que la cuidase, que le diera la estabilidad y la familia que quería, a alguien que la besase todas las noches, a alguien que la hiciera el amor, … ese pensamiento le ensombreció.


        

        Y encima ahora la deseaba más quería ver su cara de placer al entrar dentro de ella, notar su cuerpo tensarse sobre su miembro,  sentirla gritar  cuando llegara al orgasmo, descubrirla todo los secretos del sexo.


        

        Con ese pensamiento se fue a la cama, y supo que lo más honesto era dejar que se marcharse sin tocarla, se prometió que lo intentaría,  pero sabía qué hacía mucho tiempo que había dejado de ser honesto y que no iba a permitir que nadie la tocase.


         


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        Ese domingo se despertó temprano, pero a diferencia que el resto de los días se sentía nuevo y con energía, decidió ir a comprar unos croissants para May antes de que se despertara y preparar el desayuno, la noche anterior había decidido tomarse las cosas con más calma.


        

        Se puso el chándal y las zapatillas y salió a correr durante una hora, era mejor que hiciera ejercicio le ayudará  a controlar su deseo, cuando subió con dos cafés y un croissant abrió la puerta encontró a May con la maleta hecha y el abrigo puesto.


        -  ¿Qué haces May?


        

        -  Me voy Robert,… ya no tengo nada que hacer aquí.


         


        -  Ya te dije ayer que no había prisa- no quería que se fuera, no todavía.


         


        -  Es mejor así... ¿no crees?


         


        -  Venga, porque no desayunas primero y lo decides después- dijo quitándole el bolso- te he traído croissants y café- le dijo en tono suave y con una sonrisa seductora- te prometo que me sabré comportar como un hombre educado.


         


        -  No… Robert...


         


        -  Venga May si te encanta...


        

        Ella le sonrió y parecía que la habitación se iluminaba.


        -  Está bien... pero solo porque tengo hambre.


        

        -  Siempre has sido un glotona- le dijo triunfantemente y la beso en la frente, Robert es mejor que no te acerques demasiado a ella- además que hace un día estupendo y podemos ir a comer por ahí si quieres y mañana tienes que ir a hacer la matrícula, ¿a qué hora tienes que estar?


         


        -  Sobre las nueve- dijo comiendo con ansias, y se le secó la boca de ver por sus labios el café derramarse.


         


        -  ¿Te levanto a las 6.00 conmigo y te vienes a correr?


         


        -  A correr- dijo mirándole con cara de poco amigos.


         


        -  A correr, o sigues siendo tan vaga como siempre para los deportes.


         


        -  Bueno… hay deportes que si me gusta practicar - dijo provocativamente mientras mordía el croissants.


         


        -  Ya pero hay deportes que de momento no vamos a practicar, así que será mejor correr y come bien.


         


        Le sonrió con toda la boca llena de bollo, y él también se rio como hacía tiempo que no lo hacía.


        -  Venga llevo esa maleta a tu habitación, me ducho y nos vamos por el centro a dar una vuelta y no te comas lo que queda de mi croissant...


        

        Salieron a la calle y la cogió de la mano, hacia un día cálido de otoño, bajaron sonriendo por la ladera del Támesis contemplando los turista, llegaron al puente de Londres y lo atravesaron se asomaron los dos y saludaron a los barcos.


        -  ¿Te apetece tomar algo por Shad Thames?- le pregunto sonriendo.


        

        -  Claro, pero ¿cuéntame cómo fue tus primeros años aquí? ¿qué tal te acogió la ciudad?


         


        -  Fatal- y ella se rio- es verdad May, la primera noche me quede durmiendo en la estación  de tren, hasta que el guardia de seguridad me hecho, y estuve un mes viviendo en un hostal a las afueras, hasta que encontré trabajo de camarero, y conozco casi todos los comedores sociales.


        

        Ella le miró seriamente, y le acarició el rostro,


        -  ¿Porque no nos llamaste?


        

        -  May tu seguías en el hospital y a Mikel no se le podía pedir ayuda- dijo mirando al río y tirando una piedra.


         


        -  ¿Y a tu padre?


         


        -  Prefiero morirme antes de pedirle ayuda- dije mirándola seriamente.


        

        Recordó la última vez que había estado en su casa, después de regresar del hospital, aun con el brazo escayolado, su padre le dio una paliza que le hizo arrastrarse por el suelo de su casa, mientras le repetía una y otra vez que se arrepintiese, recordaba perfectamente el sabor de la sangre en su boca, como se escabullo al baño y se encerró llorando, hasta que se dio cuenta de que su padre se había retirado a su habitación, salir escondido y coger todo el dinero que había en el bote de la cocina, aún oía sus plegarias cuando se fue de su casa solo con el abrigo puesto y la mochila.


        

        El miedo que paso esperando que el tren saliese, de que le pillara como otras veces, le llevará a casa y le volvería a pegar, el llegar dolido a la estación de Liverpool sin saber qué hacer y helado de frío, él intentar taparse todos sus moratones, durante un tiempo tenia pánico de que le buscase, por eso se cambiaba de hostal o del albergue continuamente.


        

        Sintió a May que le abrazaba y apoyaba su rostro en su espalda, no se había dado cuenta que estaba temblando


        -  Se lo que te hizo… pero también sé que está muy arrepentido- le dijo en un susurro.


        

        -  ¿Qué vas a saber May? No tienes ni idea de lo que es vivir con un padre que te amenaza en todo momento, que solo  creía que con el castigo se podía educar, que te hace arrepentirte hasta de respirar- la apartó  de él.


         


        -  Solo te digo que tu padre está de verdad arrepentido…


         


        -  May, yo no le puedo perdonar…hizo que me arrepintiera de vivir.


         


        -  Robert pero ha hecho cosas muy buenas... mira él…


         


        -  May, no quiero saber sus obras de caridad, ya las hacía cuando vivía con él, sus comedores sociales, sus recaudación de fondos,…a mí me castigaba y me pegaba casi todas las noches.


        

        -  Lo sé, y él también sabe que se equivocó…pero no sabía mostrarte su cariño de otra forma…


         


        -  Eso no es cariño May, mi padre me odia, siempre me ha odiado por lo de mi madre.


         


        -  Eso no es verdad Robert, lo que pasa es que tenía miedo, miedo de que te sucediera algo, miedo que acabases mal, y creía que castigándote podía encauzarte.


         


        -  No quiero hablar más de él, ya te dije que no quería hablar del pasado- dije en un tono cansado.


         


        -  Pero tú no sabes lo que paso después...


         


        -  No, no lo sé, y no quiero saberlo May, nunca lo entenderías - no sabía lo arrepentido que estaba de aquella noche, el miedo que sintió, aún se seguía castigando.


         


        -  ¿Que no entendería Robert? El dolor, la impotencia, la humillación, la soledad…por desgracia yo también lo conozco, tú ya sabes que mi padre nunca nos tocó pero solo venía a casa a quitarnos el dinero, que se acostaba con todas las mujeres del barrio, que hizo a mi madre una desgraciada, que  había días  e incluso semana que no teníamos comida, y si no hubiera sido por tu padre los asistentes sociales se nos hubiesen llevado hace mucho tiempo.


         


        -  ¡¡¡Ohhh las buenas obras de  San Thomas!!!- así es como era conocido su padre en el barrio- ayudaba a todo el mundo, siempre participando en todo acto caritativo, mientras a mí me hacía estudiar de rodillas, me daba duchas de agua fría, me hacía comerme la comida aunque la vomitara, me dejaba en el jardín helándome de frío, por no hablar de sus castigos corporales para controlar mi carácter.


        

        -  No Robert tu padre no era un santo… pero sabes... tú tampoco - dijo y vio sus ojos de sufrimiento y por primera vez se fijó que el dolor había dibujado amargas arrugas en sus ojos.


         


        -  May… yo… necesito tiempo, aun no puedo hablar de él, no quiero recordarlo- la acercó otra vez a su cuerpo, abrazándola.


        

        Necesitaba sentir su calor, sentir que no estaba tan solo, sintió por un momento que todo estaba en paz, aspiró su aroma a hogar y jazmín, hundió sus labios en su pelo y acaricio su espalda, ella también se relajó contra él, y le abrazó la cintura, así permanecieron varios segundos hasta que empezó a ser consciente de que sus pechos se clavaban contra su tórax, la suavidad de su cuerpo contra el suyo, que ella había metido la  mano bajo su camisa y le acariciaba lentamente, la separo porque si no la iba a besar,  y no se iba a conformar solo con sus labios, quería todo su cuerpo, pero se había jurado no presionarla.


        -  Vamos May... déjame que te invite a tomar algo, la cogió de la mano y la llevó a una terraza.


        

        Habían comido tranquilamente y decidieron ir andando hasta Trafalgar Square y dar un paseo por Hyde Park, hablando de sus proyectos, de sus anhelos, de sus sueños eran más de las 18:00 de la tarde cuando cogieron un taxi para volver a casa, habían hecho un pacto implícito de no hablar más del pasado, por lo menos hoy.


        

        -  Me voy a duchar - dijo May


        

        -  Ok, yo voy a trabajar un poco, luego si quieres preparo algo para cenar.


         


        -  No, no te preocupes, lo preparo yo, tu céntrate en tu trabajo que no quiero distraerte.


        

        Se mordió la lengua para replicarle que si la idea de ducharse a 200 metros de él no le iba a distraer es que no le conocía,  la vio desaparecer por la puerta de su habitación y pudo volver a respirar con normalidad, le mataba el estar todo el rato controlando su deseo, hoy le habría besado en una infinidad de sitios pero no quería romper el halo de confianza que se había vuelto a instalar entre ellos, aunque cada beso fraternal que le daba solo servía para que su deseo se avivase más y más.


        

        Así pasaron varios días y semanas, se levantaba  a las 6:00 para correr juntos, desayunaban juntos y se despedían hasta la noche, ella se había adueñado de su ordenador, su iPhone, y de su vida, por la noche se sentaban a ver alguna película o serie, mientras cenaban lo que ella había preparado, y se despedían con un beso en la mejilla o en la frente, pero cada vez la tensión sexual entre ellos se hacía más y más asfixiante.


        

        El intentaba disimular cuando se paseaba solo con la sudadera, intentaba evitar mirar sus piernas kilométrica, o cuando se ponía la camiseta estrecha para correr y veía cómo sus pechos botaban, también intentaba disimular cuando llegaba a casa y se la encontraba en su cuarto solo con una camisa de tirantes y un pantalón desgastado, desviaba la vista e intentaba hablar de cosas neutrales, intentaba no tocarla cuando veían la tele y le ponía las piernas encima suya, no rozarla cuando cocinaba y se agachaba a coger algo, no besarla cuando se mordía las uñas, pero toda esa tensión estaba provocando que ambos evitasen encontrarse, ella empezaba a buscar alguna excusa para no levantarse con él e ir a correr, él llegaba cada vez más tarde con la intención de encontrarla dormida.


        

        Hoy ella se había levantado temprano, cosa rara ya que hacía varios días que ponía la excusa del mal tiempo para no salir, pero se había vestido con su ropa de calle llevaba  medias negras tupidas, unas botas altas, una falda de cuadros roja y un jersey de cuello vuelto negro, se había maquillado y trenzado su largo pelo negro.


        -  ¿Dónde vas?


         


        -  No te lo conté ayer porque volviste a llegar tarde, pero es que he encontrado trabajo- dijo mientras bebía su café.


         


        -  May, ya te dije que mientras vivieras aquí no te tenías que preocupar de eso, si necesitas dinero solo pídemelo.


         


        -  Y yo ya te dije que no quería tu dinero.


        

        Suspiro habían hablado de ello varias veces, y no llegaban a ningún acuerdo.


        -  ¿De qué es el trabajo?


         


        -  De camarera, no pagan mucho pero por lo menos estoy al lado de la universidad y lo puedo compaginar porque es el jueves, viernes y sábado cuando trabajo, esta tarde empiezo así que llegare tarde.


        

        Perfecto, no había nada mejor que ser la camarera de un bar universitario, y tal como iba vestida era la viva encarnación de lolita, se la imagino detrás de la barra lleno de borrachos que le pedían cualquier tipo de favor y encima vendría tarde sola.


        -  De verdad que no sé porque te empeñas, pero por favor llévate el móvil y mándame un mensaje con la dirección y el  nombre del bar


         


        Hacía tres días que se lo había regalado, le encanto verla con esa cara de ilusión, se acordó de cómo le abrazo estrechándole contra su cuerpo, y de los miles de besos que le dio en la cara, tuvo que huir a su cuarto para no cogerla y llevarla a su cama.


        -  Sí señor- dijo poniendo morritos.


        

        -  Hasta luego May- le dijo más áspero de lo que pretendía, pero se inclinó para darle su beso en la mejilla.


        

        Era la hora de comer, había quedado con Ray y Michel, hacía dos semanas que se había disculpado y desde entonces volvían a tener la misma relación que antes, hoy les tocaba ir a un restaurante italiano donde Michel se había vuelto a enamorar y Ray llevaba un par de días más silencioso de lo habitual.


        

        Estaba pidiendo de comer cuando le llego un SMS, era de May.


        

        Four Roses, en Greek St, saldré sobre media noche.


        Besos May


        No te preocupes, hay varios autobuses que me dejan al lado de casa.


        

        Como no se iba a preocupar, era demasiado tarde para que viniera sola, así que se dejaría caer por allí con sus amigos.


        -  ¿Tenéis algo que hacer esta noche?


        

        -  ¿No habíamos quedado para ver el partido?- le preguntó Ray inquisitivo.


         


        -  Sí pero más tarde hay un bar que quiero conocer.


         


        -  Eso sí que es una novedad y que hay en ese bar- le preguntó Michel con una sonrisa bobalicona.


         


        -  Nada, simplemente me han dicho que está muy de moda.


        

        Durante la pasada semana ambos habían intentado sonsacarle  información sobre su relación con May pero el mismo no sabía ni cómo definirla solo le limitaba a decirles que era como su hermana, pero por mucho que lo repitiese sabía que era una mentira, la deseaba, y cada día que pasaba a su lado la deseaba más, deseaba oír su voz, su risa, su cara de enfado, su manos, su labios, su pechos, sus piernas, su vientre y sobre todo deseaba estar dentro de ella, lo deseaba tanto que le dolía.


        - Jajajaja muy bien pues no pasaremos- contestó Michel mientras pedía la cuenta.


        

        Llego a casa pronto , no eran ni las 18:00, enseguida noto que no estaba ella, era como si se llevase el sol y no olía a ella la casa, estaba tan quieta y oscura que le provocó un escalofrío, no se había dado cuenta de lo mucho que se había acostumbrado a que May estuviera.


        

        Vio su sudadera tirada en el sofá, y la cogió e inhalo su aroma, siempre se dejaba todo por medio, y se dispuso a llevarla a su habitación, desde que ella le reveló que no había estado con ningún otro hombre no había vuelto entrar, y ahora se dio cuenta que la había decorado a su forma.


        

        Había quitado las cortinas oscuras que estaban en toda la casa, y había puesto unos visillos amarillos que daban mucha más calidez, estaba todo lleno de helechos, de cuadros, bocetos, estatuas, sus pinturas se derramaban por toda la mesa, y no sabía dónde había cogido el tablero grande que ocupaba el lado de la ventana.


        

        Estaba decorado con miles de fotos  de Mikel cuando era adolescente y estaba con ella sentado, de ellos dos abrazados por el hombro en un partido de fútbol, de él pescando en el río, de Maikel y ella  en la parte atrás de su casa, de los tres en la caseta que construyeron, de él sentado en el capó de su primer coche, también había de Mikel y ella con sus padres cuando eran pequeños, de su madre sola trabajando en el jardín de su casa, de él con su padre en su garaje arreglando su bici, de ella cuando era una niña pintando un lienzo, una la llamó especialmente la atención debido de ser de su graduación de hace solo algunos meses May estaba con su madre pero no estaba su padre, en cambio estaba el suyo Thomas, ella estaba preciosa con el pelo recogido, y vio a su madre besándola en la mejilla mientras Thomas abrazaba a ambas, lo que más le llamó la atención fue la expresión de su padre de orgullo y felicidad, una expresión que él jamás había visto que hubiera expresado con él.


        

        ¿Qué hacía su padre con ellas en su graduación? Seguro que se había metido también en la asociación de padres del instituto, pensó con amargura.


        

        Dejó la sudadera en su cama, había cambiado la colcha marrón por una blanca, ¿de dónde habrá sacado todo esto?  Vio que el armario estaba entre abierto, solo vio colgado un bolso y una bufanda, el resto seguía metido en su maleta, que estaba entre abierta. ¿Así que todavía no tiene claro si quedarse?  Una punzada de dolor le atravesó, bueno es mejor así, yo  tampoco lo tengo claro que pueda resistir así mucho más tiempo, siguió revisando su cuarto y vio  un montón de periódicos locales, manchados de tinta y se fijó que en ellos había varios anuncios subrayados tanto de trabajos, la mayoría a tiempo parcial, como de habitaciones de alquiler, todos estaban en los peores distritos de Londres, pero eran las más baratas.


        

        Sabía que era lo único que se iba a poder permitir, pero no quería que residiera hay, él había vivido allí durante cuatro años, entre narcotraficantes, peleas callejeras,  mujeres de vida alegre, migrantes y personas sin hogar, sabía lo fácil que era meterse en problemas y lo difícil que era librarse de ellos,   si se va tengo que buscar la forma de que acepte que le ayude a encontrar un piso adecuado pensó.


        

        Con el ánimo bajo se metió bajo la ducha, le dolía saber que estaba buscando otro lugar, aunque él había insistido en que se fuera desde que llegó y últimamente la esquivaba casi a diario, pero le gustaba saber que estaba allí, le gustaba su mensajes preguntándole que le apetecía cenar, le gustaba ver con ella la tele y que se quedase dormida en su hombro, le gustaba cocinar juntos, le gustaba salir con ella a correr, le gustaba oír su risa y sobretodo le gustaba saber que estaba bien, May no es tu problema se volvió a repetir, ya ha crecido y puede decidir hacer lo que quiera.


        

        Se puso unos vaqueros y una camisa gris, se peinó para atrás, y se dispuso a ir al Flush donde que había quedado para ver el partido, necesitaba una cerveza cuando llegó solo estaba Ray, aun Michel no había llegado.


        -  ¿Qué tal chico de los recados? ¿cómo va la cuenta M. Lan?


        

        -  Bueno, aún no hemos conseguido tener los resultados esperados- dijo mientras pedía una pinta.


         


        -  Me parece raro que inviertas en materias primas, no es tu estilo.


         


        -  No fui yo quien lo decidió, sino el jefe.


         


        -  ¿Gordon? Qué raro que se meta en una cuenta tan baja, pero bueno siempre le gusta meterse en todo lo que tú haces- sabía que Ray quería saber cuál era la relación que tenía con el Sr Miller, sabía que estaba ahí gracias a él pero cómo explicarle que llevaba más de cinco años haciéndole todo los recados que necesitaba.


         


        -  ¿Y Michel?


         


        -  Me ha escrito para decirme que llegará algo tarde, parece que ha quedado con la italiana del bar, menos mal así podremos cambiar de bar para comer- se rio no sabía cómo Michel lo hacían pero todas las mujeres que conocía caían rendidas.


        

        Estuvieron viendo el partido que estuvo bastante animado y pidieron algo de comer, Ray ya iba por la quinta cerveza y había entablado conversación con un grupo de chicas, él se aburría mortalmente se hubiera ido a casa pero no era ni media noche, decidió escribir a May.


         


        ¿Que tal como va la noche?


        XXX Robert


        

        Pero no recibió respuesta, cosa que le empezó a inquietar, llegó Michel con cara de satisfacción.


        -  Uhmm  como me gusta la comida italiana-  dijo sonriéndole.


         


        -  Creo que a ti te gustan todo tipo de comidas...- le replicó.


         


        -  Y yo creo que tu deberías comer algo y dejarte de tanto sándwich, venga te invito a otra cerveza.


        

        Miró otra vez al móvil pero nada


        -  ¿Qué tal tu hermana?


       

        -  Bien, ha salido esta noche.


        

        -  Ya ha hecho amigos, buena chica, a ver si nos la presentas.


         


        -  Un día de estos… me tengo que ir al bar que te he dicho... ¿te vienes?


        

        Aún era pronto, sabía que no cerraba hasta las 12:00 pero tenía que verla, no le gustaba no saber de ella, y tampoco ella tenía porque verle a él, seguro que se molestaba si pensaba que la estaba espiando.


        -  Venga vamos, ¿eh Ray te vienes?


        

        -  No chicos, me voy con mis nuevas amigas a bailar, pasarlo bien.


        

        Salió a la calle y la llamo, pero no cogió el teléfono, cada vez  se impacientaba más


        -  ¿Cogemos un taxi?


         


        -  Como quieras, ¿dónde está?


         


        -  En la zona del soho.


         


        -  Pero si hay solo van universitarios y turistas, ahhh... ya veo... lo que andas buscando- le dijo con una sonrisa.


        

        Entraron en el bar y estaba lleno de gente, era un bar recargado de madera con una larga barra, se tuvo que hacer paso hasta la barra, no la veía, y su preocupación iba subiendo.


        

        Vio que todas las chicas eran jóvenes y llevaban una camiseta negra de tirantes ajustadas con un enorme escote y las hacían llevar una rosa roja en el pelo. Se acercó a una camarera rubia que debía tener la misma edad que May.


        -  ¿Qué te pongo guapo? - le dijo con un una sonrisa provocativa, mientras los demás clientes cantaban, saltaban y le empujaba una y otra vez contra la barra.


        

        -  Busco a May


         


        -  ¿A quién?..


         


        -  May, una chica morena, ojos verdes,...


         


        -  Ahhh la nueva, esta al final de la barra está siendo un éxito -su ánimo se empezó a ensombrecer- pero hasta media noche no salimos y al jefe le gusta invitarnos a tomar algo.


         


        -  Ok,  ponme dos whisky.


         


        -  ¿Sólo?


         


        -  Si solo y por favor del mejor que tengas.


         


        -  Claro guapo


        

        La música estaba demasiado alta, y no se podía hablar, la mayoría de los clientes ya estaban bastante borrachos, le tendió la copa a Michel.


        -  Tenemos que ir al final.


        

        -  Eso es más fácil decirlo que hacerlo- dijo riendo.


         


        -  No sé qué te hace tanta gracia, este sitio es una locura.


         


        Fue andando entre la gente,  hacía un calor asfixiante, la vio, allí estaba, como todas llevaba la flor roja  en un lado contrastando con su pelo negro que lo llevaba trenzado, llevaba la misma camiseta y el escote apenas le tapaba la mitad del pecho, sonreía a unos clientes y reía con sus ocurrencias, uno de ellos se acercaba demasiado a su oreja, y algo que le había dicho la hizo sonrojar.


        

        Sintió como la ira se instalaba en su cuerpo, se bebió la copa, no le gustaba verla exhibirse de esa manera, se había pintado los labios de un color rojo intenso, se manejaba con soltura detrás de la barra.


        -  Bueno ¿dónde está?- le preguntó Michel.


         


        -  ¿Quien?


         


        -  Mi abuela si te parece. La razón porque estamos en este horrible antro, venga dime quien es tu hermana.


         


        -  La de la barra - le dijo señalando.


         


        -  Vaya, vaya... me la tienes que presentar… menuda morena más guapa, madre mía que curvas tiene, es para perderse en ella.


        

        Le fulmino con la mirada, lo último que necesitaba esta noche es que también Michel intentara propasarse con ella


        -  No te pases que es como mi  hermana.


        

        -  Y me alegro así no querrás nada tú con ella, venga vamos preséntamela.


         


        -  Prefiero quedarme aquí- dijo mientras seguía observando como seguía atendiendo la barra.


         


        -  Bueno entonces me presentare yo.


         


        -  Michel…- le dijo con un tono de advertencia.


         


        -  ¿Qué pasa?, necesitamos otra copa-  y le vio acercarse a la barra.


        

        Le dijo algo en el oído y ella se río, qué joven era, entonces empezó a buscarle con la mirada y como no le encontraba se subió a la barra, era todo un espectáculo con esa camisa y la minifalda roja, oyó cómo empezaban a vitorear un grupo de niñatos, ella le vio y le saludo con la mano, le hizo señal de que se acercara.


        -  Venga nena... me tienes que dar tu numero- oía a un chico que debía ser de su edad.


        

        -  Aparta chico que es la hermana de mi amigo- oyó que decía Michel.


        

        -  Te he estado llamando- le soltó cortantemente.


         


        -  ¡¡Rob!! Qué amable has venido a verme,- dijo efusivamente, tenía la cara roja del calor y los ojos algo vidriosos- lo siento pero con tanto lío no he podido ver el móvil.


         


        -  ¿Has bebido May?


        

        Se rió tontamente


        -  Algo es que estos chicos no paran de invitarme a chupitos, y has traído a tu amigo... Michel, verdad.


        

        -  Si corazón - dijo besándole la mano, le fulmino con la mirada y le quitó la mano- tu hermano es un ogro, te tiene encerrada en casa.


        

        -  Ya vale Michel,.. May no deberías de beber.


         


        -  Si Michel,  es un ogro, no me deja hacer nada, es súper… espera que atienda a estos chicos tan amables.


        

        Les sirvió otra ronda de chupitos y vio como uno intentaba meterle el billete en el escote, y la bilis se le subió por la garganta. Sin darle tiempo le cogió la mano


        -  Cuidado con lo que haces chico - le amenazó fusilando con la mirada.


        

        -  Quien eres tú, ¿su papá?


         


        -  No pero soy como su hermano y delante mía nadie la va a tocar.


         


        -  Robert estás haciendo una escena- oyó a May mientras le agarraba del brazo, aún tenía la mano del chico  cogida y se le apretaba con fuerza- vas a conseguir que me echen.


         


        -  Si Robert tranquilízate que la chica solo está trabajando- dijo Michel.


        

        -  Mejor, May no tenías ni que haber aceptado esto… y tu Michel no te metas- le dijo lleno de furia.


        

        Vino un hombre mayor que debía ser el dueño del establecimiento, la llamo y se la llevo para el fondo de la barra, le dijo algo mirándole y  le puso las manos en sus hombros semidesnudos, mientras ella afirmaba.


        -  Vamos fuera, la salida da a la calle trasera- le dijo ella con la cara disgustada.


        

        Cuando llegó al callejón ya estaba allí, llevaba puesta una chaqueta que apenas le tapaba.


        -  ¿¿Qué crees que estás haciendo Robert??- le gritó,- ¿a qué ha venido ese numerito?


        

        -  ¿Qué numerito? Número el que estás montando tú mostrándote como una cualquiera.


         


        -  ¿Pero qué dices? Estás loco, solo estoy trabajando y no voy a permitir que me echen por tu culpa.


         


        -  Pues yo no voy a permitir que ninguno de esos niñatos te toque - le dije cogiéndola de los brazos zarandeando, estaba más celoso de lo que había estado en toda su vida- y quítate ese pintalabios- le pasó la mano por los labios para quitárselo.


         


        -  No eres ni mi padre ni mi hermano Robert- dijo ella empujando- no tienes derecho a decirme que debo hacer ni con quien debo estar.


         


        -  Ohh en eso te equivocas May, tengo todo el derecho.


        

        La agarró del cuello besándola tan intensamente que aplastó sus labios contra los suyos, y la penetro con la lengua sin darle tiempo a pensar, ella se resistió pero poco a poco el beso fue cambiando, se volvió todo anhelo y deseo retenido,   sus brazos aferraron su cintura, y ella entrelazo sus manos en su pelo para acercarle más, dios cuánto deseaba besarla así.


        Sintió la lengua de ella buscarle, él abrió la boca para darla acceso, y su lengua le penetro sin darle tregua ansiosa, juguetona, se dio cuenta que ella también le anhelaba y perdió el control de sí mismo, se olvidó que había jurado no tocarla ,  la llevó contra la pared del callejón subió su falda y acaricio sus nalgas por encima de las medias, ella metió las manos debajo de su camisa,  provocando que los dos se quedaron sin aire y lo buscaron en la boca del otro.


        

        Sintió que ella temblaba en su brazos, subió las manos por su costado hasta alcanzar sus pechos los aferro con fuerza, haciéndola jadear  y se le escapó un gemido de placer, le bajo la camisa dejando al descubierto su sujetador negro y le beso el escote, y el pulso alocado de su cuello.


        -  May vas a volverme loco- le susurro, ella le miró con ojos vidriosos, se habían vuelto de un verde intenso que iluminaba el oscuro callejón.


        

        Baje su sujetador con fuerza y saque el pezón para metérmelo en la boca y empecé a succionar, note como su entrepierna se humedecía, mientras me agarraba fuertemente del pelo  y arqueaba su cuerpo para darme más acceso, lamí, mordí y chupe hasta dejarlo bien duro como un loco y luego fui en busca del otro, que ya estaba erecto lo mordí con fuerza, y ella gritó, lo empecé a succionar ufff le encantaba su sabor, le encantaba su olor, le encantaba su entrega, no se acordaba de haber estado tan excitado en su vida-


        

        Metí mi mano dentro de sus medias y de sus bragas, busque con deseo su centro de placer y empecé a frotarlo y tocarlo con mis dedos


        -  Robert… por favor...,- era toda súplica.


        

        Volví a tomar su boca para acallar sus ruegos y metí los dedos dentro de ella, era tan cálida, estaba tan húmeda. Ella bajó las manos a la cremallera del pantalón, la bajo con manos torpes, y me acarició con manos temblorosas, sentir su manos me hizo tambalearme


        -  May... me apoyé contra la fría pared porque sentía que el cuerpo me temblaba de deseo.


        

        La acerque más, necesitaba fundirme con ella, nunca había necesitado nada tanto en mi vida, empecé a bajar las medias, mientras la penetraba más fuertemente con mis dedos y mordí su hombro, deje al descubierto su precioso trasero pero de repente oí un ruido en el callejón, y vi que estaba medio desnuda y en que cualquier momento nos podrían sorprender… tome aire profundo y  cogí su mano temblorosa que seguía acariciando mi pene, me miro sin entender.


        -  May…- la subí las medias, coloque su sujetador y su camiseta,  ella respiraba con fuerza - May- dije acariciando su bello rostro, se apoyó en mi hombro.


        

        -  Robert... por favor... no te detengas… otra vez no, intentó volver a coger mi pene... te deseo... te deseo tanto - dijo entre suspiros.


         


        -  Oye… que la última vez fuiste tú la que no quiso - le dije intentando relajar el ambiente, mientras acariciaba su espalda.


        

        La separe de mí, pero vi su mirada, de deseo, de anhelo, me necesitaba, lo sentía como notaba tu pulso enloquecido en mis manos


        -  De verdad May… ¿tanto me deseas?- ella contestó con una afirmación de cabeza-  entonces ves a por tu abrigo, nos vamos a casa.


        

        -  Pero... no puedo... aún es muy pronto para salir.


         


        -  Nos vamos ahora , no quiero perder ni un momento,- le dije cogiéndola el rostro y mirándola con firmeza.-y tu primera vez no va a ser en un sucio callejón


        

        Me sonrió radiantemente.


        -  ¿Pero qué le digo a mi jefe?


        

        -  Lo que quieras que no te sientes bien, que yo no me siento bien, me da lo mismo por mi le puedes mandar al infierno y no volver más aquí, pero tú te vienes ahora conmigo... y arréglate el pelo antes de entrar, le dije tocando su trenza deshecha.


         


        -  Vale... dame unos segundo, espérame en la entrada-  y me beso tiernamente en los labios.


        

        Le mande un mensaje a Michel, diciéndole  que me iba y me llevaba a May, mientras me  amasaba el pelo intentando tranquilizarme, me encendí un cigarro, dios Robert has  estado a punto de tomarla en el callejón, contrólate no puedes hacer las cosas así, mis manos sudaban de anticipación, no querrás  que May  se arrepienta, busque un taxi para pararle y la vio aparecer deslumbrante, con los ojos llenos de deseo, aún tenía los labios hinchados de sus besos y el pintalabios descolorido, era la encarnación del pecado.


        

        La cogí de la mano y la metí en el taxi, dándole la dirección de casa, y volví a buscar  su boca como un náufrago, la bese lentamente, jugueteando con sus labios, mordisqueando, y acariciando su pecho por encima del abrigo,  ella puso sus piernas  encima mía y metió las manos bajo mi casa acariciándome el vientre, el tórax, me recline en el asiento  sobre ella y la miré fascinado por su cara de placer, bese su nariz, sus cejas, mordisquee sus orejas, lamí con lentitud su cuello.


        -  May no voy a dejar ni un trozo de piel sin  recorrer. Quiero saber cómo sabes toda tú...


        

        Ella me volvió a besar, haciendo más profundo el beso, acariciándome la cadera con su pierna, la abracé estrechándola  contra mi cuerpo, ella se empezó a mecerse haciendo que sus medias rozaran mi abultado sexo, y sentí como la sangre me empezaba a bullir, la mordí el cuello y metí mi mano para aferrar su seno, necesitaba tocar su piel.


        -  Ehhh tortolitos hemos llegado son 20€.


        

        Se me había olvidado el taxista, le pagué  y salimos de allí, la metí en el ascensor sin separarme de su boca, tenía todo el sujetador descolocado, le quite las botas y le baje las medias, dejándola solo con la falda y las bragas, pase mi lengua por su entrepierna y note como gritaba.


        

        Llegamos al apartamento, y le fui desabrochando el abrigo, la chaqueta, necesitaba tocar su piel, le subí la falda y la senté encima del sofá para besar cada centímetro de piel de aquellas largas piernas y volví a pasar mi lengua por encima de sus bragas, la sentí contener la respiración, me quite la chaqueta, la  camisa y desabroche mi pantalón.


        

        Le baje las bragas y deje sus triángulo rizado expuesto para mí, me arrodille entre sus piernas y empecé a lamerla, ella gritó y subió sus piernas a mis hombros, entonces metí mis dedos mientras volvía a besar su boca con su sabor, gimió pero no le dio tregua la empezó a masturbar con un ritmo frenético, quería humedecerla al máximo.


        -  Vamos May... vamos a tu habitación.


        

        -  ¿Por qué?


        

        -  Porque no quiero que te vuelvas a esconder de mí nunca más.


        

        Cogí el preservativo de mi cartera, y le ayude a quitarse la falda y desabroche su sujetador, estaba totalmente desnuda delante mía, y la mire fijamente, recorriendo cada curva, subí mis manos por su cuerpo y vi que ella se sonrojaba...


        -  May, no te avergüences… eres preciosa, lo más deseable que he visto en mi vida -dije en un murmullo contra su pelo, tome aire, necesitaba tranquilizarme si quería hacer que gozara.


        

        -  Robert… yo… - le miro con esos ojos verdes intensos.


        

        Le agarró del cuello para besarle, la fue tendiendo lentamente en la cama, mientras buscaba su centro de placer, ella se abrió para él, la beso intensamente mientras volvía a sumergir sus dedos dentro de ella, empezó a moverlos dentro y fuera para que ella se fuera lubricando y arqueo su cuerpo, empezó a frotar su pierna  contra el pantalón de él, ese roce la estaba enloqueciendo, subió su pierna y la entrelazo con la suya, y acercó más su cuerpo a él.


        

        -May... no hagas eso...-le sujetó de las caderas para detenerla, estaba a punto de alcanzar el clímax, solo con ese roce.


        

        -¿No te gusta?- le preguntó ella con un hilo de voz- dime como tocarte-suplico acariciándole el rostro.


        

        -Ohh nena... es justo lo contrario... me gusta, me gusta demasiado- volvió a besar su cuello, y a frotar su barba contra sus pechos- ... quiero,.. quiero prepararte y si haces eso no... no voy a poder contenerme.


        

        - Ohhh Robert, yo… yo te necesito... por favor… quiero sentirte- y volvió a alzar sus caderas para rozar mi masculinidad- necesito saber... saber lo que se siente,... por favor…


        

        Qué diablos, si ella ya estaba preparada, se quitó de una patada el pantalón con el calzoncillo, y se puso el condón, puso las manos al lado de su cabeza y poco a poco fue introduciéndose en ella, ufff que caliente  y estrecha estaba…


        

        La beso exigentemente, quería que todo su cuerpo se abandonara a él, quería que se rindiera a él, ella alzó sus caderas y se sumergió lentamente en ella, la siento gritar y sabía que le había hecho daño, pero no podía parar, estaba inundado por ella, su olor, su sabor, su textura, su calor, su cuerpo  empujó y sintió como su útero se expandía y contraía entorno a él.


        

        Gruñó de satisfacción,  la tomó la cabeza para besarla  y empezó a embestir cada vez más y más deprisa, provocando que la sangre le hirviera,  sintió las uñas de ella clavarse en su espalda y le agarró fuertemente de las nalgas para entrar más profundo, y todo se volvió oscuro, hasta que  el orgasmo le atravesó con una intensidad que no había conocido y se desplomó encima de ella.


        

        Poco a poco fue regresando a la realidad, aun la seguía abrazando y notaba sus rápidos latidos contra su cuerpo, se fue retirando de ella, y noto que ambos estaban cubiertos de sudor, ella le miró con ojos sorprendidos, aún temblaba, se puso a su lado y la abrazo, mientras le besaba el nacimiento del pelo.


        -  May… mi May... ¿estás bien?- le preguntó en un susurro. Ella afirmó mientras acariciaba su torso- ¿Era cómo te esperabas?


        

        -  Bueno... no ha estado mal...diferente- dijo mientras ocultaba su rostro en el cuello.


         


        -  Vamos que no te ha gustado...- le dijo cogiendo su cara- te tenía que haber preparado mejor, te prometo que la próxima vez te gustará más.


        

        -  No... No eso... hay partes que me han gustado,...me han gustado mucho...solo es que- se volvió a tapar la cara con su cuello.


        

        Suspiro y me levante, vi el edredón blanco ensangrentado y sus muslos, era un bestia, se tenía que haber contenido se recrimino, no importa lo podía arreglar, se lo debía, pero es que cuando la sentía tan cerca algo dentro de él estallaba.


        

        Fui al baño, para tirar el condón y  me lave, cogí una toalla y la humedeció, ella estaba cubierta con el edredón y estaba adorable, el pelo lo tenía revuelto, los labios hinchados, su piel estaba sonrojada y le miraba tímidamente, se sentó a su lado y le intentó apartar el edredón, pero ella se lo impidió cogiéndole de la mano.


        -  May, no te tienes que avergonzar, déjame limpiarte.


        

        -  Déjalo Robert, yo puedo hacerlo.


        

        -  No May... déjame limpiarte... te aliviara. Además ya te he visto totalmente desnuda- le dijo con una sonrisa pícara.


        

        Vio cómo el rubor se subía a sus mejillas, dios que joven era y que inocente, no tenía ni idea de lo arrebatadora que estaba ahora mismo, dejo de sujetar su  mano y él  fue limpiando lentamente sus muslos, su entrepiernas, luego empezó a besarlos, despacio, bajando por sus rodillas, por sus pies recorriendo lentamente con la lengua.


        -  Robert… no... no tienes por qué hacerlo.


        

        -  Ohhh May,… el problema es que quiero hacerlo-dije metiéndome un dedo de su pie en mi boca.- deseo hacerlo.


        

        Volví a subir por sus piernas kilométricas, bese su vientre plano, jugué con su ombligo, sentí como jadeaba y se mordía el labio,  ascendí hasta sus generosos pechos, y empecé a succionarlos con delicadeza, provocando que el pezón se pusiera duro y erecto, avancé hasta tu cuello, donde el pulso le latía alocadamente, empezó a besar suavemente sus labios, lamiendo tiernamente


        -  Gírate May... y ella se dio la vuelta, la tendí contra la cama,  le subí los brazos y le agarre de las manos, beso su cuello, gimió - Uhmm así que esto te gusta -, y la siguió mordisqueando, sintiendo como su cuerpo iba produciendo cada vez más y más calor, mordió su oreja y le susurro- te voy a volver loca, tan loca que vas a pedirme más


        

        Baje más por su espalda, y le aparte su melena, de pronto la vio, una enorme cicatriz debajo de su omóplato, irregular como una estrella rota.


        

        Lo recordó todo vivamente como Mikel luchaba contra aquel narco, como ella le pedía que se fueran intentando separarlos, como él intentaba quitarla a ella, el sonido de la pistola disparándose, el intenso dolor de su brazo que le hizo caer para atrás, y  ver a May desplomándose en el suelo, y la sangre, tanta sangre, si hubiera sido 2 cm más abajo ella no lo hubiera contado, le atravesó todo el pecho y todo fue culpa de él, no debió acceder nunca a hacer ese trabajo.


        -  ¿Qué pasa?, - dijo ella extrañada de que no la tocase.


        

        -  Nada... solo recordaba- dije rozando su cicatriz.


        

        La tenía que compensar, la bese despacio, baje de nuevo por su espalda y llegue a su precioso culo, tan blanco y prieto, lo mordisquee, ohhhh también hay dentro deseaba estar, empecé a lamerlo y metí mi lengua dentro de ella, continúe lamiendo poco a poco, hasta que la sintió ponerse tensa.


        -  May... déjate ir, te prometo que no te dolerá.


        

        La lamió cada vez más y más rápido, abriéndola cada vez más con su boca, le intoxicaba su sabor, su olor, ella empezó a contorsionarse, a gritar


        -  Si, así... nena entrégate a mí -la sintió humedecerse rápidamente y cuando estaba a punto de llegar el orgasmo,  se puso de rodillas, se puso el condón y la penetro rápidamente.


        

        -  Solo relájate... no te dolerá te lo prometo- le volvió a susurrar al oído, y le mordisqueó la oreja.


        

        Entonces empecé a moverme lentamente, mientras mis dedos buscaron su clítoris, lo acaricie lentamente, mientras salía y entraba en ella despacio, la sentí gemir y gritar, pero no aumente el ritmo, seguí, y seguí hasta que note como se estrechaba alrededor de él y gritaba su nombre en un gemido de profundo placer, entonces solo entonces busque mi propio orgasmo, la agarre del pelo, y  se introdujo profundamente en ella empecé a embestirla rápidamente, aferrándola de las nalgas para acelerar el ritmo, le acerque mis dedos para que los chupara con sus fluidos, ella los lamió golosamente, y de repente sentí esa oscuridad que precedía a la luz, sentí como me fundía con ella  y me desplome sobre tu espalda.


        

        La oyó reír, reír feliz y encantada, y me lo contagio, estaba tan contento como hacía mucho tiempo que no se había sentido en años, se tumbaron los dos en la cama riéndose a carcajadas y se besaron apasionadamente.


        -  Me parece que esta vez te ha gustado más- le dije mirándola divertido.


        

        -  Ella asintió efusivamente- ha... ha sido... increíble,-dijo riendo- ¿repetiremos?


         


        -  Que pasa no has tenido suficiente, ya te dije que me suplicarías.


        

        -  Siii pero... me refiero a otro día.


         


        -  Jajajaja si, si repetiremos, siempre que quieras.


         


        -  ¿Siempre es así de intenso?


         


        -  Bueno, los hay mejores y peores, poco a poco lo iras descubriendo, lo que pasa es que yo soy muy bueno- le dije juguetonamente y la hice cosquillas.


        

        Rodaron los dos por la cama, entre risas y arrumacos, ella se levantó torpemente arrastrando el edredón, casi se cae buscando su sudadera.


        -  ¿Dónde vas?- preguntó mientras la miraba totalmente desnudo.


         


        -  A comer, tengo hambre- y se sorprendió de verle tan desnudo, apartó rápido la mirada.


         


        -  Jajajaja así que todavía te perturbo, ves cómo eres solo una niña- me levante y tire el edredón al suelo- sin embargo  yo no tengo ningún reparo en mirarte-dije comiéndola con los ojos- por mi podrías andar todo el día desnuda, creo que me afectara menos que verte con esa sudadera.


         


        -  ¿Qué tienes tú contra mi sudadera?- dijo poniéndosela mientras buscaba sus bragas por la habitación revuelta, y dándome su precioso culo.


         


        -  Yo… nada... me parece la prenda más erótica que puede existir- le dije dándole una palmada y sujetándola para besarla eróticamente- venga, te daré de comer, necesito que estés fuerte.


        

        Fui desnudo a mi habitación, busqué unos pantalones de chándal y una camisa, salí y me dirigí a la cocina, ella estaba bebiendo agua en el grifo, y vi como le empapaba sus generosos labios, dios porque todo de ella le parecía tan erótico.


        -  ¿Te apetece un sándwich de pavo?


        

        -  Ok, si quieres las acompañamos con unas patatas


         


        -  Vale


        

        Se pusieron los dos a cocinar ella aprovechaba cada momento para pasar sus manos por su espalda, por su pelo, le mordía el hombro yo le daba trozos pequeños de comida en su boca, besaba su nariz, rozaba sus pechos.


        -  Uhmm si esto es cocinar ya entiendo porque le apasiona a la gente - dije acercándome a ella para darla una trozo de queso.


         


        -  Jajajaja toma una patata.


         


        -  Uhmm estaba buena, pero deberíamos irnos a la cama son casi las 5 de la mañana y yo ya soy demasiado mayor para trasnochar.


         


        -  Uhmm hace un rato no eras tan mayor- dijo ella pícaramente.


         


        -  Y quizás mañana te lo vuelva a demostrar, vamos Srta. St Lewis, vamos a la cama.


        

        La vio encaminarse a su habitación, aunque no lo reconocía ella también estaba cansada.


        -  ¿Dónde vas?


        

        -  A dormir- le dijo ella sin entenderle.


         


        -  May tu cama es un poco pequeña para los dos ¿no crees?


         


        -  Ohhh ¿quieres dormir conmigo?


        -  Uhmm claro- dije agarrándola de su cintura- quiero aprovechar el tiempo que tengamos juntos, y para eso lo mejor es tenerte bien cerca de mi.- Ella le sonrió y le beso tiernamente-. Vamos


        

        Enseguida les venció el sueño, empezó a soñar con que estaba en la casa de su padre, vio a Mikel empujando a May a un abismo, y él intentando cogerla pero no llegaba, su padre le sujetaba fuertemente, la veía caer, y caer y no podía hacer nada, se despertó sobresaltado y desorientado, de repente se dio cuenta que era May la que estaba soñando,


        -  Mikel, no, no sigas…, no deja eso... no,… no te lleves a Robert...


        

        -  May, pequeña despierta.


         


        -  No, no… no…déjale.


         


        -  May despierta- empezó a zarandearla.


         


        -  No… se irá.


         


        -     ¡¡May!!- se despertó asustada, le miró como si creyese que era un sueño, y le tocó la cara.


         


        -  ¿Estás aquí?


         


        -  Sí May, estoy aquí- y la abrazó, estaba temblando- no sabía que tú también tenías pesadillas.


         


        -  Sí, no siempre, pero desde que murió Mikel son más fuertes.


         


        -     Lo siento, se cómo te debió afectar.


         


        -     Ese es el problema Robert... que me siento mejor desde que él no está. La miró sorprendido-llámame monstruo, pero no sabes cómo ha sido estos dos últimos años con él.


         


        -     Cuéntamelo- la dije tumbándola en la cama y arropándola.


         


        -     Creía que no querías saber nada del pasado.


         


        -     Y no quiero, pero tú necesitas hablar y aligerar esa carga


        

        Puso los brazos debajo de la cabeza y miró al infinito suspirando


        -  Mikel se volvió un yonki, y casi nos arrastra a mi madre y a mí.


        

        Eso no le sorprendió, cuando le dejo empezaba a estar enganchado a las pastillas y a la cocaína, no había preguntado de qué murió, pero adivino que debió ser de cirrosis o de sobredosis, o de la combinación de ambas.


        -  Mi padre murió hace 4 años.


        

        -  May no lo sabía ¿porque no me lo dijiste?


         


        -  Entonces no sabía dónde estabas, hasta hace dos años no teníamos ni idea de si estabas vivo o muerto, hasta que no salió la portada del Daily Mirror sobre el reportaje de tu empresa te habíamos perdido la pista.


         


        -  Yo... lo siento os tenía que haber llamado.


         


        -  Pero no lo hiciste... y te fuiste... y todo empeoro- se hizo un incómodo silencio entre ellos.


         


        -  ¿Cómo murió tu padre?


         


        -  Nada raro, llevaba un año medio viviendo con la dueña del 5 jotas, estaba muy alcoholizado y le dio un coma etílico, dicen que fue la dueña le dio aguarrás para quitarlo de su casa. Pero el problema fue que hay Mikel se desbocó, ya por entonces era el rey de nuestro barrio, no pasaba ninguna droga que no fuera la suya, nuestra casa se convirtió en un mercado, a todas horas venia gente a comprar, mi madre a raíz de lo de mi padre se hundió en una profunda  depresión, dejó de comer, y no salía de su cuarto, y yo... vivía a expensas del humor de Mikel, que cada vez se fue haciendo más y más inestable.


         


        -  May... lo siento.


         


        -  Robert no sabes lo que fue, cuando estaba arriba me compraba todo, me daba todo, cuando no, nos amenaza, nos encerraba, nos tiraba la comida, la ropa, un día a mi madre la tiro por la escaleras, cada vez se fue volviendo más y más agresivo, cambiaba de la noche a la mañana.


        

        Intente abrazarla pero ella se apartó, y le dio la espalda


        -  Hace tres años alguien dio el chivatazo y un policía que le tenía ganas consiguió pruebas para meterlo en prisión. El  problema fue que debía bastante dinero a la banda de narcos y no teníamos forma de saldarlo, entonces empezaron las amenazas, los robos en casa, los destrozos, nos pedían cada vez más y más dinero.


        

        Le acarició la espalda, sentía su dolor, su miedo


        -  May… ¿te hicieron, te hicieron algo?


        

        -  Si te refieres a si me pegaron a mi o  a mi madre, no, pero se llevaron todo Robert, las joyas de mi abuela, mis cuadros, el coche de Mikel, se llevaron hasta la encimera de la cocina.


         


        -  ¿Y cómo os libraste de ellos?


         


        -  Mi madre pidió ayuda a la policía y nos pusieron custodia, pero la amenazaron con hacer daño a Mikel en la prisión y pagó, pagó hipotecando la casa. Busque trabajo y sólo lo encontré en el 5 jotas, de camarera,  pero ya sabes cómo era la dueña del bar, me pagaba lo mínimo hasta mi madre se puso a trabajar en el supermercado, y pudimos ir pagando más o menos la letra de la casa, pero…pero soltaron a Mikel, cuando salió estaba irreconocible, se había pasado a la heroína y estaba totalmente enganchado, sufría de alucinaciones, le daban ataques, no pesaba ni 40 kg, y nos empezó a robar, vendió todo, el equipo de música, mi móvil, mis pinturas, el teléfono, la cafetera, cuando conseguía algún gramo pasábamos dos o tres días sin verle, pero luego volvía a aparecer. Le ofrecieron pasar droga a los locales del centro, y el accedió sin más.


         


        -  Dios May, ¿qué paso?


        

        -  Me entere trabajando lo que iba a hacer, y sabía que le estaban utilizando de anzuelo,  intente pararle, hablar con él, pero no nos hacía caso, así que le seguí hasta el punto de recogida.


         


        -  May... lo siento ¿le encerraron?


        

        -  No, cuando le iba a coger cogí la bolsa yo de droga, y me detuvieron por posesión, no podía dejar que volviera a entrar en la cárcel, le hubiera matado,…pero al final dio lo mismo, un año después…


         


        -  May…-no sabía que decir, tenía que haber estado con ella, tenía que haber cuidado de ella, la dejó sola, la dejo sola y herida.


         


        -  El problema fue que le quitaron a mi madre la custodia, ya sabes, hacía tiempo que estábamos en los expedientes de servicios sociales.


         


        Intente abrazarla pero se levantó de la cama y se fue a su habitación, entendí que necesitaba estar sola, y por primera vez fue consciente de que ella también había sufrido lo mismo que él incluso quizás más.


        

        Se sintió horriblemente mal, cuando pensó en escaparse lo único que quería es que su padre no le encontrase, ni la policía tampoco y tenía miedo que si contactaba con ellos se lo dijeran a su padre, sobre todo por Mikel, que con unas cuantas copas soltaba la lengua,  y les dejó en una situación muy precaria.


        

        Que mal lo habría pasado, no se la imaginaba en un orfanato, o en una casa de acogida,  y Mikel, ¿cómo fue capaz de maltratarla?, ella que le adoraba, y su madre, bueno su madre nunca había cuidado de ella, siempre estaba deprimida tumbada en la cama, pero sabía el profundo amor que May sentía por su madre.


        

        Pensando en ella se quedó dormido, cuando se levantó era más de las 16:00, y no se oía ningún ruido, se levanto pensando que ella también se había quedado dormida, pero cuando salió de la habitación y vio su puerta abierta, y el edredón blanco que no estaba, ni su mochila con sus cosas, lo supo se había ido.
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